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I OS Hijos 
del Cora- 

^ zón de 
María llevaron 

á f'ernando  
Poo y sus de­
pendencias una 
doble misióu 
que potestades 
de orden diver­
so les contia- 
ron. Como re­
presentantes 
de la Santa Se­
de y liimiildes 
coadjutores de 
la Sagrada 
Congregación 
de Propaganda 
Pide, debían 
consagrar to­
das sus fuerzas 
y desvelos á la 
?randiosa obra 
de la conver­
sión de los in­
fieles del Golfo 
de Guinea. Co- 

españoles 
ofieialnieute 
‘Utorizados y 
Protegidos por 
*l Gtibierno de 
l  ̂nación para 

estableci- 
®ientoenague- 
ll* colonia es­
pañola, era preciso demostrar de un modo práctico su 
*®or á la patria, haciendo de aquellos pobrecitos ¡ndí- 
geiiiis unos verdaderos súbditos de España, llevando á 

morenos labios la hermosa lengua de Cervantes, iin- 
plantando en sus corazones nuestra Religión y nuestras 
* ŝ>tuinbres, y á la par en sus inteligencias las brillan- 
^  páginas en que figuran, cual preclaros timbres de 
®®bleza, los hechos gloriosos que han inmortalizado á 
^ a ñ a ,  cuna de mártires, de sabios y de valientes.

Lu vida social y comercial de Santa Isabel, pobla- 
A ñ a  I . — N ."  9
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ción de 1,000 habitantes, únicos ¡jue en cierto modo 
podían llamarse civilizados entre los 35,000 de que 
consta, según datos recientes, la isla de Fernando Poo, 
no respiraba sino anglicanismo; el culto, la enseñanza, 
el idioma, las costumbres, estaban proclamaudo muy 
elocuentemente que Fernando Poo, en derecho y dejus- 
ticia correspondiente á Espaua, de hecho parecía ser 
nmi colonia inglesa. Va se deja comprender cuán serios 
obstáculos teudriaii que superar los Hijos del Corazón 
de María para dar cima á la empresa que, como misio­

neros y como 
españoles, se 
liiibían pro­
puesto, sobre 
todo en aquella 
isla dominada 
muchos años 
por el elemen­
to anglo-pro- 
testante.

Hecha por el 
señor capellán 
castrense for­
mal y definiti­
va entrega de 
la iglesia de 
Santa Isabel, 
y de todos los 
objetos del cul­
to divino, pro­
curaron los mi­
s ioneros  que 
las funciones 
sagradas re­
vistieran todo 
el afiarato y 
solemnidad po­
sibles, á fin de 
que, siquiera 
fuese por el 
atractivo de la 
novedad, asis­
tieran á ellas, 
no sólo aque­
llos que con­
servaban algu­
na reminiscen­
cia de Catoli­
cismo , si es 
que también

los que se habían afiliado á la secta metodista-iconoclas­
ta, Iludiendo así oir la divina palabra que muy frecuen­
temente se les anunciaba por medio de conferencias en 
inglés, único idioma que la casi totalidad de los vecinos 
entendían por entonces.

Simultáneamente se abrieron las clases de primera 
enseñanza en castellano; pero la predilección general 
que había por el inglés, y la especie de aversión 6 des­
precio á nuestro idioma que los pastores protestantes 
habían, por decirlo así, inoculado en los feruandianos,
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contribuyó en gran manera á que fuesen muy poco con­
curridas. Hubo que apelar al recurso de que lioy se es­
tán valiendo para implantar su respectivo idioma los in­
gleses en Sierra Leona, los portugueses en Santo To­
mé y los franceses en trabón; esto es, pedir que se hi­
ciera obligatoria la enseñanza en castellano. Apenas se 
puso en vigor la Real Orden que se dió a! efecto, ya las 
clases aumentaron notablemente; ya los niños y jóve­
nes se habituaron á nuestra lengua, que aprendian sin 
gran dificultad.

Esta doble propaganda, ejercida con tesón y acriso­
lada con las pruebas que son consiguientes á las obras 
de Dios, filé ciertamente bendecida por el Dador de todo 
bien.

Sabido es que la música tiene poderoso atractivo pa­
ra los negros, á quienes por lo general favorece la voz 
y el oído. Apreciadas estas dotes en sus alumnos, el 
Padre Director de nuestro Colegio de Santa Isabel con­
cibió el proyecto de formar una pequeña banda de mú­
sica; abrió clase de solfeo; encargó á Europa algunos 
instrumentos de metal y de madera, y en poco tiempo 
tuvo el consuelo de ver coronada su obra, con particular 
satisfacción de los nuevos músicos, no menos que de los 
vecinos de Santa Isabel, que atraídos por la música, des­
velábanse por tomar parte en las ftiuciones religiosas.

El acto del culto que más llamó la atención, el más 
grandioso y quizá nunca visto en la isla Fernandiana, 
fué sin duda la solemne procesión del Corpus del año 
1889. Chapeadas las calles, adornadas de vistosas col­
gaduras y ramas de palmera las galerías de las casas de 
los católicos, y dispuestos de trecho en trecho algunos 
sencillos altares, á las cinco de la tarde de aquel gran 
día en que se conmemoran reunidas en maravilloso com­
pendio las grandezas y misericordias del Dios Humana­
do, un repique de campanas, seguido de algunos caño­
nazos que disparó el crucero Isabel I I ,  denotaba estar 
ya en marcha la procesión.

Abria el desfile de ésta numeroso grupo de niños, ri­
camente vestidos, que, con sus paloteos y variadas evo­
luciones, imitación de los autos sacramentales de Cal­
derón, cautivaban las miradas de los espectadores. Se­
guían los niños del colegio con sus insignias y estan­
darte; y en pos de ellos las niñas é Hijas de Mana, 
llevando en andas la bellísima imagen de talla repre­
sentando á la Purísima Concepción. A continuación iban 
varios católicos de ambos sexos, uua escolta de cuarenta 
soldados de marina, y los Padres y Hermanos de la Co­
munidad. Seis de éstos llevaban el palio, y junto á él 
formaban guardia de honor al Santísimo Sacramento, 
que llevaba el Padre Prefecto, ocho marinos con bayo­
neta calada. Presidía el acto el ilustrísimo señor Gober­
nador de Fernando Poo, acompañado de los señores co­
mandantes del crucero y de !a Ferrolana, de toda la 
oficialidad de marina y del cuerpo de empleados. Cerra­
ba la procesión la banda de música del Colegio y un pi­
quete de mnrinería. Durante la carrera alternaban las 
sonoras marchas de la charanga con el agudo sonido de 
las cornetas, y los religiosos cánticos de los niños con 
los inspirados himnos de la Iglesia.

La majestad del cuitó católico, sobre todo desde que 
han podido los misioneros disponer de elementos para 
solemnizarlo, se impone de tal suerte á la secta meto-

I dista, que los que no la han abandonado todavía, por 
respetos luimauos ú otras causas fáciles de comprender, 
no saben resistirse á tomar alguna parte en tas ftincio- I nes religiosas. Era el 8 de Diciembre de 1889, cuando 
en honor de la Inmaculada, aparte de la Misa solemne, 
se celebró por la tarde una lucidísima procesión por el 
estilo de la que acaba de referirse. Cabalmente en aque­
lla hora se habían reunido los metodistas en su capilla 
para escuchar la voz de su pastor; pero no bien se de­
jaron oír las campanas, cuando la mayoría de los pro­
testantes, como si fueran movidos por un mismo resor­
te, abandonaron la capilla y el pastor, para concurrir, ó 
á lo menos presenciar el desfile de la procesión católica.

No se ocultaba á los Padres mi.sioueros que la ense­
ñanza primaria en castellano era punto capitalísimo en 
Santa Isabel, por lo mismo que eran grandes las difi­
cultades. Era indispensable fomentar el cultivo de las 
letras con actos llamativos, como lo son los actos lite­
rarios , y de ellos se valieron con genei al aplauso y vi­
sible fruto. Con ocasión de haber terminado las obras 
de ensanche del Colegio, se preparó en la Pascua de Re­
surrección de dicho «ño un acto literario, al que fueron 
invitados todus los vecinos, sin distinción de clases ni 
de cultos.

A la hora señalada del lunes de Pascua, el local es­
taba completamente ocupado. Presidian el acto el reve­
rendísimo Padre Prefecto, el muy ilustre señor Gobei’- 
nador y el señor Jaez de primera instancia. El reveren­
do Padre Director de la orquesta saludó con los acor­
des del piano á la presidencia en el momento de ocupar 
ésta sus respectivos asientos. En un breve discurso 
inaugural, que pronunció el señor Gobernador, ponderó 
cual se merece la importancia de la instrucción prima­
ria; encareció el mérito de lus obras que bajo la direc­
ción de los Padres y Hermanos se habían llevado á cabo 
con pasmosa rapidez; puso de relieve ante los vednos 
de Santa Isabel la abnegación y celo con que atienden 
á la felicidad temporal y espiritual de las familias, y 
y exhortóles á que secundaran sus miras, correspon- 
dieudo á tau paternales desvelos. Después de algunos 
motetes que cantaron los niños con acompañamiento de 
piano, se pronunciarou discursos en inglés, en español 
y en bubí. De éste se encargó el P. Pinosa, superior 
del Colegio de San Carlos, y por cierto que dió un buen 
rato al auditorio, el cual recibió con aplausos aquella 
declamación, por el acento musical propio del idioma 
biibí, que tiene algo de semejanza con el chino. Luego 
fué presentado por dicho Padre ante el público el rey 
de Bátete, pueblo donde está situada la Misión de San 
Carlos, y en su idioma,yá su manera, significó el apre­
cio que tenia á los misioneros y el placer con que hacía 
propaganda en su tribu, estimulando á los padres de 
familia á que se desprendieran de sus hijos, como él lo 
había hecho con el suyo (1), poniéndolos bajo el cuidado 
y dirección de los misioneros. El reverendo Padre Pre­
fecto dió por terminado el acto, previas algunas frases 
de gratitud que dirigió al auditorio por la benévola y 
entusiasta acogida con que había recibido aquel ensayo 
literario; exhortando vivamente á todos á que le seeun-

( I )  E « t e  n i ñ o  f u é  c a b a l m e n t e  e l  q u e  r e c i b i ó  e l  a g u a  b a u t i s m a l  
e n  M a d r i d .
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a, por 
jnder, 
incio- 
uando 
enine, 
por el 
aque- 
apilld 
le (le- 
I pro- 
resor- 
iT Í r ,  6  

ólica. 
ense­
no en 
I difi­
le las 
i lite- 
y vi- 
obras 
e Re- 
leron 
es ni

‘m a l

daran en sus miras y propósitos de arraigar profunda­
mente en Santa Isabel la hermosa lengua de Castilla, 
y con ella los sentimientos católicos que á los españo­
les distinguen, y de que justamente se precian, no me­
nos que el amor al trabajo y á las virtudes cívicas. Al 
parecer, todos salieron muy complacidos de ese primer 
acto literario.

Los consuelos que produce el cumplimiento del de­
ber, por más que sea muy espinoso; la tranquilidad pro­
pia del que practica una buena obra, y la seguridad de 
que en ello se hace la voluntad de Dios, cuando son no­
bles y rectos los fines que por ella se pretende conseguir, 
tales eran los lauros con que el Señor favorecía á los 
misioneros del Corazón de María, destinados por la obe­
diencia para el cultivo moral de la grey fernandiana. 
Examinábanse á sí mismos, y creían hacer de su parte 
cuanto podían al objeto para que fueron enviados; la 
reacción moral y religiosa era patente; la juventud iba 
cobrando hábitos de instrucción y de laboriosidad, y se 
complacían ante la esperanza de ver levantarse majes­
tuosa sobre esos nuevos cimientos una sociedad verda­
deramente cristiana. Por eso se da tanta amplitud á los 
colegios de niños: por eso la Congregación puso en jue­
go todas sus influencias para que se estableciera en 
Santa Isabel una Coiniiiiidad de Religiosas para que, 
educados los jóvenes de ambos sexos en las saludables 
máximas de nuestra Santa Religión, pudieran á la edad 
competente ser unidos en santo vínculo, y que los nue­
vos desposados transmitieran en su día á los hijos que 
Dios les diese la savia generadora de los divinos pre­
ceptos del Decálogo inoculada en sus almas.

Séanos permitido consignar aquí la descripción del 
primer matrimonio católico, tal cual se lee en una apre­
ciable Revista; i* Llegó el fausto día l.®deMayode 1889, 
en el cual pudieron nuestros misioneros y las Hermanas 
ofrecer á la Santísima Virgen María las primicias de 
los frutos de ambos colegios. Un joven de agradables 
prendas, educado por los Padres misioneros é instruido 
convenientemente en el oficio de sastre por los Herma­
nos Coadjutores, contrajo en dicho día matrimonio ca­
nónico con una muchacha educada á su vez por las Her­
manas Coucepeionistas en las faenas y labores propias 
Ae su sexo. Por ser el primer contrato matrimonial de 
jóvenes educandos, se trató de que la ceremonia revis­
tiera la solemnidad posible, 0113-0 anuncio atrajo multi­
tud de personas á la iglesia. Los niños y jóvenes del 
Colegio y de los talleres, vestidos de gala, formaban un 
grupo bien ordenado tras del contrayente, y el colegio 
íc muchachas, dirigidas por las Hermanas, tenía de- 
Innte de sí á la contrayente. Pronunciada la indisoluble 
®mmnla sacramental, cumplidos los ritos de la Santa 
iglesia, y hechas las oportunas reflexiones á los reciéu 
desposados, fueron éstos conducidos con un numeroso 
^nnmpañamiento á la nueva casita que se les había pre- 
purado al efecto, en la cual establecerán su taller de 
lustres, habiéndoseles, desde luego, encomendado la 
Confección de varias prendas. La pequeña charanga dió 
ningre serenata á los cónyuges, tocando bonitas piezas, 
i  los concurrentes se retiraron entonando vivas con- 
njovedores á la Misión católica. ¡Gloria al Inmaculado 
Corazón de María!

fSe  concluirdj.

BAJO ZAMBESE (África Meridional)

La Afisión de S an  José de  X y a n iu s u a .— E nironizao lón de un
reyezuelo .—Inauguración de un m onumento en  honor de  San
Fruncisro Javier.

E l  H ( l o  P .  C o u r t o i s  n o s  e n v í o ,  s o b r o  In M i s i ó n  d e  I n h n m b n n a .  
u n a  i n l e r e s a n U s i m c i  c a r i a ,  a c o m p n ñ a d n  d e  d i b u j o s  q u e  d a r á n  ú 
c o n o c e r  a q u e l l a  p a r t e  d e l  A f r i c a  p o r t u g u e s a ;

/'C O N ST Á N D O M E  viicstra simpatía por la Misión de tían 
I José de Nyamiisua, voy á transmitiros algunas no- 

ticias sobre los trabajos y obras de nuestro apos­
tolado cristiano entre los negros del distrito de Inham- 
bana.

El 26 de .Junio hubo en Macliicha revista general y 
solemne de las tropa.s indígenas. Invitáronme á la fies­
ta, y tuve ocasión de asistir á una escena grandiosa y 
pintoresca.

La mayor parte de los reyezuelos del Norte, del Oes­
te y de! Sud del distrito acudieron á la cita con gran 
parte de sus tropas. Reuniéronse los fieros landines, 
los ágiles vatongas y los inquietos vandongues, con 
los adornos más extravagantes, provistos de toda suer­
te de armas (arcos, flechas, hachas, rompecabezas, aza­
gayas y escudos de piel de búfalo). Sus cabezas, cu­
biertas con plumas de aves, cuernos de cabra, etc., 
ofrecían un espectáculo sorprendente. Todos hacían con 
entusiasmo evoluciones, marchas y contramarchas, y 
rivalizaban en destreza en sus pantominas singulares y 
danzas nacionales. Hasta las mujeres de los jefes toma­
ron parte en estos ejercicios guerreros, blandiendo con 
vigor el rompecabezas, y manejando con destreza el ha­
cha y la azagaya, i' V. los grabados, fág . 205).

El 21 de Julio recibimos una visita tan agradable co­
mo inesperada. El limo. Antonio José de Souza-Barro- 
so, nuevo obispo de Himeria y prelado de Mozambique, 
vino á darnos su paternal bendición, acompañado del 
gobernador del distrito y otras personas de distinción.

El día siguiente por la tarde se efectuó en el puesto 
militar de Bembé, la solemne entronización del nuevo 
re}-ezuelo de Nyamiisua, que acaba de suceder al anti­
guo, fallecido algunos meses ha. La entrega de la sa­
baya y del bonete real la hizo el gobernador en presen­
cia de los jefes de Bembé y Miiguba y de gran número 
de negros y negras que acudieron de muchas leguas á 
la redonda.

El ceremonial es el siguiente: El nuevo elegido, acom­
pañado de los principales miembros de su familia, se 
presenta al oficial encargado de entregarle la cabaya 
(insignia de su autoridad), y de recibir eijuramento de 
fidelidad que tiene obligación de prestar al gobernador 
portugués. La cabaya es una especie de túnica roja ó 
azul, con galones amarillos; y el gorro del mismo color, 
que es su complemento, tiene la forma de nn casco.

El nuevo reyezuelo, llamado Matimbi, sentóse en una 
estera al lado de dos reyezuelos vecinos, Bembe y Mu­
gaba, y de todos los oficiales, empleados y secretarios 
de la corte. Centenares de negros formaban una inmen­
sa corona de curiosos. El elegido es un anciano que creo
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pasa de los sesenta, y qne anda ya algo encorvado. Para 
presentarse decentemente tuvo que pedir prestado mi 
pañuelo que atrae todas las miradas por sus colores 
vivos.

Al llegar al gobernador con la cabuya tan apetecida, 
todo el pueblo aplaude, y el reyezuelo, temblando de ' 
emoción, se levanta y tiende los brazos á dicho funciona­
rio, quien le echa en los hombros dicha prenda, y le cu­
bre la cabeza con el gorro ([ue le sirve de. diadema: he 
ahí á un Ijombre en el pináculo de la fortuna, contento 
y satisfecho como un rey en su trono. El cañón publica 
por tres veces que Nyamusa tiene rey y jefe legitimo. 
Presta el juramento de fidelidad á las Autoridades loca­
les, y recibe la bandera portuguesa, que en adelante 
deberá ondear en la capital en señal de respeto y obe­
diencia al rey lusitano. 'V . pág- ¿(>4).

Ofrécense por último los regalos, consistentes en te­
las variadas, rodetes de hilo y collares de abalorios ro­
jos y azules, y tres damajuanas llenas de aguardiente, 
para que lo prueben en seguida los personajes y oficia­
les de Nyamusua presentes á la fiesta.

La degustación solemne del espirituoso licor fué ante 
todo una ceremonia religiosa en honor de los antepasa­
dos. El reyezuelo se hizo servir un vaso lleno, y tomán­
dolo con la mano, recitó una fórmula en voz apenas per­
ceptible; luego, denamando en el suelo por tres veces 
el contenido de la copa, ofreció una especie de sacrifi­
cio al reyezuelo difunto, suplicándole que pudiera se­
guir sus huellas y tener como él un reinado largo y feliz. 
El resto de la copa no lo bebió el mismo reyezuelo, sino 
su sobrino, destinado á sucederle caso que le sobre­
viva.

Los otros dos jefes hicieron la misma ceremonia, y 
pasaron igualmente la copa á sus futuros sucesores, an­
tes de acercársela á los labios.

Momentos después el rey Matimbi partía para su re­
sidencia de Nyamusua, acompañado de innumerable 
multitud que le saludaba con alegres vivas y aclama­
ciones. mientras que otros le precedían saltando y bai­
lando.

La fiesta, comenzada bajo tan felices auspicios, con­
tinuó varios días en el pueblo de S. M. Matimbi. Des­
de nuestra habitación oíamos perfectamente el tambor 
y los timbales, que día y noche no cesaron de tocar en 
señal de regocijo.

El limo. Sr. Barroso celebró el día 29 la Santa Misa 
en presencia de gran número de negros de la localidad, 
maravillados de ver en su país al Padiri Kongólo (el 
Gran Padre) de Mozambique.

Por la tarde administró el sacramento de la Confir­
mación á veinticinco personas, todas, excepto dos, re­
cientemente convertidas y bautizadas. Otras cuatro no 
pudieron tomar parte en la ceremonia por estar au­
sentes.

E>tas primicias de la nneva cristiandad, harto mo­
destas, es cierto, son el principio de la mayor extensión 
del reino de Jesucristo en esta tierra de infidelidad.

El expresado limo. Barroso es verdaderamente un 
hombre providencial. Dotado de una afabilidad que can- 
itva todos los corazones, misionero lleno de celo, ha

dado ya numerosas pruebas de su actividad apostólica 
en las Misiones del Congo y de Loaiida

Recientemente se ha celebrado en Mazambiqiie uiia 
ceremonia religiosa, presidida por el señor Obispo, en 
honor y gloria de San Francisco Javier, modelo y pro­
tector de los misioneros, que prueba la piedad y devo­
ción de los portugueses de esta provincia á su Santo 
predilecto.

Trátase de la erección de un monumento conmemora­
tivo en el sitio misino donde, según tradición'local, San 
Francisco Javier iba con frecuencia á descansar y orar 
durante el tiempo que moró en la isla de Mozambique.

El acta filé firmada por los principales testigos. El 
día de la inauguración S. I. celebró la Misa al aire li­
bre en presencia de considerable multitud de fieles y 
de gran número de negros, musulmanes y paganos.

La escasa inteligencia y las disposiciones de los in­
felices negros son dificultades con que tropezamos á 
cada paso en nuestra obra de evangelizacióii; siendo ne­
cesarias paciencia, abnegación y caridad sin limites para 
ilustrar y convertir á estos seres embrutecidos y de­
gradados.

La indiferencia, la embriaguez y la inmoralidad son 
los tres azotes, las tres llagas que matan el alma de los 
negros. ¡La indiferencia! ¡Habladles del infierno, del 
paraíso, de las postrimerías, de los beneficios del Se­
ñor, de la muerte y Pasión del Salvador! ¡Nádalos 
conmueve! ¡La embriaguez ! Este detestable vicio cau­
sa todos los días multitud de víctimas. Teniendo á su 
disposición jugo de palma, de caña de azúcar y aguar­
diente, sóbranles medios para satisfacer su pasión siem­
pre renaciente. Las ocasiones de embriagarse son nu­
merosas. Por último, la inmoralidad es general. Aquí 
impera casi en absoluto la poligamia y el divorcio.

La castidad es palabra desconocida en su lengua; no 
tienen vocablo para designar la más bella de las virtu­
des. Machos se rien de nuestras exhortaciones cuando 
les exponemos los puntos indispensables del sexto man­
damiento de la ley de Dios. Raros son los que llegan á 
comprender lo que constituye la dignidad del hombre y 
del cristiano sobre la bestia.

Por lo dicho puede formarse idea de la porción del 
campo del Padre de familias que nos toca sembrar. Va­
mos penosamente, adelante, cultivando esta tierra in­
grata y estéril, y regándola con nuestras lágrimas y 
sudores. La mies no está aún en sazón y dorada. El sol 
abrasador del egoísmo seca este suelo, que necesita una 
lluvia abundante de gracias y bendiciones para qne se 
cubra de frutos y ricas cosechas.

Sin embargo, Dios nos es testigo de lo mucho que 
amamos nuestra herencia, tanto más cuanto es más in­
feliz y abandonada. Considerámonos d i c h o s o s  cuando en 
medio de tantos zarzas y espinos podemos coger alguna 
que otra espiga en plena madurez, que ofrecemos con 
alegría al Salvador Jesús.

(S e  eonclairdj.
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ALASKA (América Septenfrionaiy

fContinuaciin) ( l )

H a g n f m ora les ele A taska .—Los m ineros.—Los m isioneros  
pro testantes y  rusos

R
e p e t i d a s  veces he hablado de los mineros en esta 

Memoria. El haber dado á conocer la existencia 
de venas metalíferas y haber abierto A hiS países 

civilizados este nuevo venero de riijueza, débese por 
completo al arzobispo Seghers. AI volver del primer 
viaje que hizo con el Rdo. Mandart eii 1877-78, escri­
bió breves notas concernientes al territorio de Alaska, 
y entre otra.s cosas manifestó haber visto en manos de 
un salvaje del Tananá algunas piedras verdes, que á

ellos la aio'i sacra /am es.' y en 1880-81 penetraron en 
el país; pero á causa de lo remoto de los lugares, la 
angustia del tiempo y el escaso conocimiento que tenían 
del suelo, sólo sacaron halagüeñas esperanzas de alcan­
zar otro año mejor fortuna. En 1882 subieron hasta el 
río Lewis, descubriendo en la ribera bancos de arena 
mezclados con oro, y fueron acopiándola mientras les 
duraron las provisiones. Volviendo asi cada ano, ade­
lantaron hasta Forty Miles, donde las minas son muy 
abundantes, reuniéndose ahora de dos á trescientos mi­
neros; algunos de los cuales, más afortunados, pasan 
alli el invierno, aunque durante seis meses sea imposi­
ble todo trabajo de mina á causa del hielo.

Por desgracia, si bien se hacen ricos los mineros, 
ocasionan al país un mal inmenso con su corrupción y

.i ■s-u"

ÍIN

1

T v -vf-7..—  R u i n a s  d e  D j i l m a .  , ' P d p .  2 0 7 )

su juicio contenían cobre, y además haber encontrado 
una montaña bellísimo cuareo, con venas muy mar­

cadas de oro puro. Cierto minero llamado 1). Moore, 
leyendo por ca.siialidad aquellas Memorias (según me 
lo ha referido él mismo) resolvió ir en busca del oro, y 
cu 1878-79 emprendió el viaje con otros compañeros 
por la via de Cliilkut, pero apenas desambarcados les 
*®pidieroii pasar adelante los naturales, que por en- 
l^nces negociaban en pieles con los indígenas del inte- 
*̂ or, y de ninguna manera quisieron consentir que los 
^inencanos les perjudicasen penetrando en aquellas re­
pones. El año siguiente lo intentaron por otra via, pero 
sin éxito. Xo se desalentaron por esto; ¡ tanto podía en

\ .  n ú m .  a n t e r i o r ,  p á g .  1 7 2 -1 7 4 .

sus vicios. A S U  contacto las dos reducidas tribus sal­
vajes de Relience y Stewart pueden considerarse del 
todo perdidas. Lo mismo sucede en las últimas playas 
del Xorte, donde los salvajes están en relaciones con 
los pescadores de ballenas, que vienen de Rusia ó Amé­
rica, y se dedican al tráfico de alcohol y bebidas fuer­
tes, pues enseñan al mismo tiempo el vicio y la em­
briaguez, arrumando pueblos y tribus enteras de infe­
lices indígenas.

Otra plaga de Alaska son las Misiones de los rusos y 
particularmente de los protestantes. Según la Memo­
ria escrita por Seldoii Jakson, superintendente oficial 
de las escuelas de Alaska, cuéntanse en todo el terri­
torio treinta y cuatro escuelas ó más bien Misiones 
protestantes, toda vez que con el título de maestros
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manda el (-Gobierno con buen sueldo verdaderos mi­
nistros de la Biblia. Empero todas estas escuelas se 
hallan en las islas ó en las costas meridionales de Alas- 
ka, y en los lugares más frecuentados y en fácil comu­
nicación entre si por razón de comercio.

Para arriesgarse en el interior y vivir la vida de los 
salvajes, llena de arduos sacrificios y absolutamente se­
gregada del mundo y privada de todas las comodidades, 
aun de aijuellas tenidas como indispensables por los 
que han nacido en pueblos civilizados, iio basta el amor 
al dinero, se requiere el amor de Dios y de la salvación 
de las almas, que no puede tener quien por desgracia 
está fuera de la Iglesia católica.

Nadie se forje ilusiones por el elevado número de es­
cuelas protestantes; pues á excepción de la de la Sitka, 
capital del Gobierno, y la de Unalaska, centro del co­
mercio de pieles, que cuentan con suficiente número de 
muchachos, á quienes se obliga á frecuentar la escuela, 
todas las demás, en cuanto á alumnos se refiere, pueden 
reducirse á cero. Los ministros trabajaron desespera­
damente para que el Gobierno diese una lej' que obli­
gase á los salvajes á entregarles los hijos; pero estas 
y otras medidas resultaron infructuosas porque no po­
cas familias indígenas, antes que vender su libertad y 
permitir tamaña tiranía, abandonaron el lugar donde 
vivían y vinieron á nuestras residencias, suplicándonos 
recibiésemos á sus hijos, Nosotros no necesitamos fuerza 
material para mautener y aumentar nuestras escuelas; 
si alguna cosa nos falta es dinero para multiplicarlas y 
sujetos para dirigirlas, viéndonos precisados á no acep­
tar más que la mitad de los niños que se presentan. 
El salvaje, aunque ignorante por defecto de instruc­
ción, es naturalmente perspicaz, y no deja engañarse 
por simples promesas; quiere hechos, y de éstos juzga 
y con lógica inexorable saca consecuencias. Comprende 
que los misioneros y las Eeligiosas están aquí para él y 
sólo para su bien, y esto le basta; por otra parte ad­
vierte que los ministros protestantes vienen por propio 
interés, y viven apartados de él, y rodeados de todas 
las comodidades que pueden proporcionarse coa diuero, 
y por esto los evita y desprecia.

Todas las escuelas dichas, excepto tres ó á lo más 
cuatro más antiguas en Aleute, fueron fundadas des­
pués de llegar á Alaska los misioneros católicos, y per­
tenecen á varias sectas; pero probablemente sn exis­
tencia será mucho más breve que la de las escuelas que 
instalaron en las Montañas Berroqueñas. Ignoro lo que 
enseñan, pero ciertamente no son las buenas costum­
bres. Harto lo saben los Padres y Hermanas que en­
cuentran corrompidos precozmente á los niños y niñas, 
que de las escuelas protestantes pasan á las nuestras. 
Basta decir que en Kuskaquim los apellidados Herma­
nos Moravos tenían unos veinte niños de ambos sexos, 
y por la noche los hacían dormir juntos en una estancia, 
sin vigilante y encerrados con llave. El Sr. Ned Lien. 
que me refirió el hecho, tenía en aquella escuela una 
hija suya de diez años, y la sacó inmediatamente, co­
locándola al lado de nuestras Hermanas, apenas tuvo i 
noticia de aquel indigno método de enseñar la moral.

Por lo demás, álo que parece no les anima á los pro­
testantes otro celo que el de hacer ministros, pues ape­
nas dos ó tres de los jóvenes salvajes más sobresalien­

tes aprenden algo de inglés, los mandan á completar 
su instrucción en los Estados Unidos, de donde vuel­
ven matriculados iii vtroqnc, porque á los propios vi­
cios indígenas añaden los de los blancos, á más de que 
pierden toda fe y no adoran otro Dios que el dinero. 
Así educados, dos volvieron á Alaska en 1891 y uno el 
presente ano, y son ahora ¡apóstoles de los salvajes! 
¡Oh! ¡con cuanta razón dijo el protestante AVert algu­
nos años ha en público Senado: «¡Los misioneros ca­
tólicos y los Jesuítas tienen el secreto de hacer buenos 
á los salvajes, mientras que los muchachos que salen 
de las escuelas protestantes están llenos de vicios, y 
son ladrones y deslionestos!»

Los rusos cismáticos se introdujeron en Sitka á prin­
cipios del siglo, pero acompañados de un solo sacerdo­
te, quien, envalentonado con el auxilio del Gobierno, 
bautizó á todos los salvajes de la isla, cerca de dos mil, 
y fundó una escuela para los mestizos, con el intento 
de educar un clero indígena. Desde Sitka la Misión se 
extendió á Unalaska, y en 1840 pasó á San Miguel, á 
la sazón plaza fuerte con guarnición militar, en donde 
el Gobierno levantó una iglesia de madera. Desde San 
Miguel un pope, acompañado de algunos salvajes, se 
dirigió á la bahía de Kuskaquim, pero los habitantes 
le cerraron el paso arrojándole flechas y dardos hasta 
que le mataron bárbaramente, estando él en oración 
arrodillado y con la cruz en la mano. Feliz él si vivía 
en buena fe, como ciertamente puede decirse de mu­
chos cismáticos: de todas suertes su martirio no fué 
grato-á Dios, pues su sangre no ha sido semilla de cris­
tianos, y la Misión rusa continuó siendo estéril. Otros 
rusos penetraron en el interior por el río Yukon, sin de­
jar huellas de su paso. Más tarde un monje llegó hasta 
Nulato, donde bautizó á algunos muchachos, y pasó 
adelante, deteniéndose en Kogomut, que hoy es la única 
estación de los cismáticos al Norte de Alaska. Aquí 
reside im pope V. el grabado do la pág. 212), llama­
do F. Zac Beifkosky, indio de la isla de San Pablo, 
ahora muy viejo y cargado de familia. Tiene una igle­
sia terminada en 18.5.5, y su pueblo se compone de cer­
ca ciento cincuenta almas; y si bien los salvajes de los 
alrededores han sido bautizados, todos viven como an ­
tes, á causa de que en materia de fe no han recibido 
instrucción alguna. Parece, en efecto, que estos celo­
sos apóstoles de la Iglesia ortodoxa no se preocupan 
de otra cosa que de bautizar 6 hacer bautizar por sus 
llamados diáconos á todas las personas que encuentran, 
ya que dan una piel (de valor cinco 6 seis pesetas) por 
cada bautismo. Ojalá que éste al menos fuese adminis­
trado en debida forma, siquiera para que se abriese el 
cielo á los niños. Por desgracia tenemos fundados mo­
tivos para dudar de la validez de su Sacramento, tanto 
que nosotros para mayor seguridad reiteramos el bau­
tismo suh conditione á cuantos pasan de la Misión rusa 
á la nuestra.

A cuatrocientas millas de San Miguel tienen otra 
estación en Nnsigak, á corta diferencia en las mismas 
condiciones que la de Kogomut.

En San Miguel la Misión rusa puede decirse está ya 
dispersa. Cierto que los cismáticos cuentan con una 
iglesia nueva, toda de madera, transportada por entero 
en buques, y de un dibujo muy elegante, pero no asiste
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á ella el pueblo, y el número de bautizados por los cis­
máticos no llega á sesenta, cuando durante el estío la 
población asciende á muchos centenares, y el lugar, 
por ser escala principal del comercio de Alaska, es in­
dicado para mayores empresas. Pero carecen de la ben­
dición de Dios; y aun la tentativa de fundar allí una 
escuela fracasó por completo.

En 186Ü el Santo Sínodo erigió un obispado con el 
título de Elutioü y Alaska, haciendo residir al titular 
para mayor comodidad suya en San Francisco. Esto no 
obstante, la Misión cismática le trae no poco mareado, 
encontrándose de continuo en pugna con sus sacerdotes 
á causa del tributo de las pieles. Para colmo de desdi­
cha el primer obispo, harto de sí mismo y de los suyos, 
se arrojó al mar en la bahía de Sau Miguel en 1884, y 
su sucesor Uladimiro tuvo que partir el año último, re­
nunciando á su oficio, por razones que es mejor no me- 
neallo, y del actual, por nombre Xikolai, nada se sabe 
todavía.

Eü los momentos en que escribo la presente Memo­
ria sólo hay en Alaska seis popes rusos, cuatro en la 
costa del Sur y dos en el Norte. Viéndose ahora rodea­
dos de tantas sectas protestantes, y sobre todo notando 
la actividad de los misioneros católicos, empezaron ú 
moverse algo, pero en vano; así van perdiendo terreno 
de día en día, y antes de mucho la Misión rusa de Alas­
ka no será otra cosa que un dato para la historia.

Todo, por el contrario, nos permite esperar un mag­
nífico triunfo para la fe católica. La indolencia de los 
cismáticos y la división entre los protestantes son mo­
tivos poderosísimos para captarnos las simpatías de los 
indígenas. Repetidas veces los salvajes me han dicho 
que no pueden cuidarse de ellos los sacerdotes rusos, 
porque tienen que pensar en la mujer é hijos, y todo 
sn celo consiste en reunir pieles para el sostén de la 
familia. En cuanto á los protestantes, observan tam­
bién que no todos enseñan lo mismo, y por lo tanto no 
se sabe á quién dar crédito. No ha mucho tiempo que 
una tribu salv¿ije mandó cuatro de los suyos á diversos 
ministros que habitaban en un radio de cíen á doscien­
tas millas, á fin de prpgimtarles ciertas cosas de la fe 
y ver si concordaban sus respuestas; lo propio hicieron 
con nosotros, visitando, sin que lo supiésemos, nues­
tras estaciones. Más tarde encontróme uno de estos de­
legados, y me dijo;

—Vuestra Religión es verdadera, pues todos ense­
ñáis lo mismo ; mientras qne los protestantes son todos 
mentirosos.

Y me refirió el hecho.

FILIPINAS

M ii ió n / r a n c i ic a n a  de S a m a r.
E l  R d ú .  P .  F r .  M a r i a n o  M a r t i n t z ,  d e  i a  O r d e n  d e  S u n  F r a n c i s ­

c o ,  d e « d e  S a n  L i í z u r o  ( M a n i l a )  e s c r i b e  c o n  f e c h a  13 d e  O c t u b r e  
d e  1892,  a l  m u y  r e v e r e n d o  P a d r e  D i r e c l o r  d e  l a  R ec h ía  F ra n c h -  
' a na  u n a  i n t e r e s a n t e  c a r t a  d e  l o  q u e  e x t r a c t a m o s  l o  s i g u i e n t e ;

L
a  provincia de Samar, en el archipiélago filipino, 

está situada entre los ISO^sráO" y los 132 
lci'27” longitud Este del meridiano de Cádiz, y 

entre los 10® 53'44’’ y lo.s 12® 37'10 latitud Norte, pre­

sentando una forma sumamente quebrada, como lo indica 
su nombre; p u e s e n  visayasiguificacoíff Aeriíffz. 
Se compone de muchas islas, de las cuales la mayor 
y principal es Samar, que da nombre á la provincia, y 
es la tercera del Archipiélago por su grande extensión. 
Las islas de poca importancia que circundan á Samar, 
y pertenecen á la misma provincia, son tantas, que se­
ria molesto referirlas, y así sólo mencionaré á Capul, 
Lao-aiig y Zumarraga, por ser las que tienen pueblo y 
parroquia con sus respectivos curas. Los misioneros que 
predicaron por primera vez nuestra santa fe y fundaron 
iglesias en esta provincia, fueron los insignes hijos de 
Sau Ignacio de Loyola; mas por decreto del superior 
Gobierno, hicieron entrega de su administración espi­
ritual en 1768 á los Religiosos de nuestra Seráfica Or­
den, desde cuya época están á nuestro cargo.

Es Samar actualmente una de las islas más impor­
tantes de este Archipiélago, por la bondad de su tem­
peramento, tanto para los indios como para los euro­
peos, y por su exuberante vegetación. Sus montes son 
poco elevados, y producen ébano, camagón, molavi, 
narra, campeche y otras muchas especies de árboles, 
útiles para construcción de casas, embarcaciones y obra 
fina de ebanistería. Es su fiora rica y abundante: el 
aromático ilang-ilang brota por todas partes, y á su pie 
la preciosa piña; al lado de los corpulentos árboles, 
adornados de raras parásitas, se ven bonitos arbustos 
ostentando hermosas flores, trep<ando por éstos y aqué­
llos e.l espinoso bejuco y la flexible enredadera. Las 
flores abundan en los bosques, habiéndolas de formas 
desconocidas en Europa, con colores gratísimos á la 
vista, y que embalsaman la atmósfera con los exquisi­
tos perfumes que exhalan. Estos bosques tan bellos y 
encantadores, que recuerdan el paraíso de nuestros 
primeros padres, están habitados por ciervos, jabalíes 
é ¡numerables monos, que columpiándose desde las ra­
mas de las árboles hacen mil muecas al indio que los 
observa, La tórtola, la paloma, el loro, la eatala, el 
calao y otra infinidad de aves de bonitos colores viven 
pacíficos, dando nuevos encantos con sus arrullos, tr i­
nos y graznidos á la dulce soledad del bosque. Hállase 
el suelo regado por muchos ríos é inumerables arro- 
yuelos que serpentean entre las cañadas de los montes, 
formando vistosas cascadas, cuyas cristalinas aguas 
descienden rápidas á extensas llanuras, comunicándolas 
frescura, con la que conservan un perpetuo verdor. La 
pesca es abundante, tanto en los ríos como en las playas 
del mar, cuando el oleaje no las azota con furia.

Su principal comercio es el abacá, textil que única­
mente se cría en Filipinas, del que se hace una grande 
exportación para el extranjero; lo que contribuye á que 
esta provincia sea de las más ricas de esta Colonia espa­
ñola. En varios pueblos se cosecha el arroz en abun­
dancia, especialmente en los de la costa del Norte. Se 
fabrica mucho aceite de coco eu los pueblos de Boron- 
gán, Guinán y Basey.

En una isla del pueblo de Villa-Real hay una cueva 
muy espaciosa con dos ó tres galerías, en donde algu­
nos naturales, que viven en los montes sin civilización 
alguna, suelen depositar sus cadáveres. Otra aún más 
célebre existe en la jurisdicción de Basey; es más es­
paciosa y está enriquecida con estalactitas de capricho-
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sas figuras y en ella anidan unas aves baUaftnftayno} 
parecidas á las golondrinas. L^s nidos de estos pajari­
tos son imiy buscados de los chinos, por ser alimento 
delicado y mediciiuil. Las playas de la costa Sur son 
ricas en condiología, donde se encuentra nácar, coral, 
fUanrj (concha de grandes dinien.siones), y otra iiiflni- 
dad de conchas y caracoles de todas niaguitudes y for­
mas. Kl tránsito más cercano que en la actualidad se 
conoce para la coimiiiicación del partido Occidental con el 
Oriental, es el rio llamado Loqiiilocón. La navegación de 
este río no se puede hacer sino con embarcaciones pe- 
qiieiias, llamadas por los naturales baloto, siendo peli­
groso navegar ¡lor él á causa de las cascadas, que son 
en número de treinta y tres.

El espirita religioso y las simpatías por los sacerdo­
tes es muy ostensible en estos indígenas, como lo prne-

{■-'.SS?

I . .  '•V,- '  -

tismos; celebrado 3,582 casamientos, y ha habido 
4,457 defunciones. Compárense las cifras de las defun­
ciones con las de los nacimientos, y se verá que éstos han 
sido casi tres veces más que aquéllas, lo que prueba 
hasta la evidencia lo sano que es el país, y la rapidez 
con que aumenta su población. Está dividida la provin­
cia eclesiásticamente en tres vicarias, que toman el 
nombre de la orientación en que se encuentran. Así, 
pues, se denominan; Vicaría de la Costa Occidental, 
con doce parroiiuias; Vicaria de la Costa Oriental, con 
once parroquias, y Vicaría de la Costa del Norte, con 
ocho parroquias. Esto es conforme á la jurisdicción 
diocesana, porque según la regular está distribuíd¿i en 
cuatro distritos, que son: Catbalogán, Catarmán, Bo- 
roúgán y Guinán, los cuales dependen de un Comisario 
provincial.

i d
%

" a i

T ú n e z .—  R u i n a s  d e  l a  p u e r i a ,  d e l  p a l i o  y  d e  l o s  t e m p l o s  d e  S b e i l l a .  ( P óq. 2 0 7 )

ban las solicitudes, que muchas principalías de pueblos 
civiles, que aun no tienen párroco, han presentado al 
ilustrisimo señor Obispo de esta diócesis en la última 
visita, que hizo á esta provincia en el mes de Agosto 
de este año.

La mayor parte de las visitas y pueblos son playeros, 
situados en las desembocaduras de los ríos, en cuyas 
márgenes, ó próximo á ellas se ven las murallas yfuer- 
tes contraidos antiguamente bajo la dirección de los 
misioneros, para defenderse de las invasiones de los 
moros. El idioma de estos naturales es el visaya, aun­
que se diferencia algo del que se habla en Capiz, Cebú y 
otras provincias visayas. Según el censo de este año, 
publicado por nuestro Padre Procurador general, tiene 
Samar 232,883 almas; se han administrado 11,961 bau-

ParroquifíS de la Vicaria de la Costa Orcidental. 
Calhayog. Y  esta parroquia en 1785 con la
advocación de la Natividad de Nuestra Señora; su igle­
sia es de piedra, la que primeramente techó de hierro 
el difunto P. Fr. .Juan Perreras, y actnalraeote se han 
elevado las antiguas paredes dos varas, no estando aún 
terminada la techumbre, que se pretende volver á hacer 
de hierro galvanizado. El cementerio está cercado de 
marapostería, y tiene su capilla, y fue construido por el 
P. Fr. Policai'po Nadador. La casa parroquial ó con­
vento es de manipostería y tabla, pero se halla en mal 
estado. A esta parroquia pertenecen los tres pueblos 
nuevamente fundados con los nombres de Santo Niño, 
Santa Margarita y tVeyler; este último dista de su ma­
triz medio dia. En la visita de Tinambacan se veneraba

El

pí

•1
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la imagen de San Vicente Ferrer, que filé traslalada al 
pueblo, cuamlo el amotinamiento de los indios en 1883, 
pava evitar reuniones en sitio tan retirado. Ks Calbii- 
yog el primer pueblo de Samar que se dedicó al cultivo 
del abacá, lo que es debido á la actividiid y celo que des­
plegó el difunto P. Fr. José de Huera, en dieciocho años 
que filé su cura. El enseñó y animó á 
los indios á plantarlo; lo que imitaron 
después otros pueblos, siendo por este f  ; 
motivo en la actualidad uno de los pue­
blos más ricos de Filipinas. Tiene esta 
parroquia 37,018 almas, en cuyo nú­
mero están comprendidas las que per­
tenecen á los tres pueblos menciona­
dos, y otras visitas. Actu;ilmente, el 
cura párroco es el P. Fr. Damián Pe­
na. comisario de distrito, de treinta 
y siete años de edad y veintidós de há­
bito. Hay al servicio de esta parro­
quia dos sacerdotes indios, en calidad 
de coadjutores, que son I). José Diaz- 
nes y D. Filomeno Orheta.

EN LAS ORILLAS DEL RÍO SAN JOSÉ

B C L M Ü Ó S  IlF.  V I S I T A  i  I . A 8  E S T A C .I O N K S  l iK

L O S  M I R I O S K H O R  l i l í l ,  S A I I K A O O  C O R A Z Ó N  K S  

N I K V 4 - C . V I S E A ,  p o n  B l .  R U O  P .  K K H N A N O O  

I I A K T 2 K I I .  M I S I O N E R O  I)EU. S A O R A I l O  C O R A Z i ip I .

impresiones. Los árboles de la playa, las puntas pur­
púreas de las palmeras se delineaban ligeramente sobre 
el espesor más obscuro de la curva poblada de árboles 
de Kairokii, y parecían anegarse en lina atmósfera ar- 
dieiiti* y vaporosa. En la meseta, las líneas firmes y 
puras de la iglesia y de los edificios de la Misión se di-

L o  M is ió n  de N u e v o - f iu in i 'a  e s s in  dudu  
un ii de lo s  m á s  d ifíc ile s. C o m o  se ven i p o r  !o 
re lac ión  de l R d o . f '. H iip lze r, lii g r a c ia  de 
D io s  hu recom p en sado  cun a b u n d a n c ia  lo s 
gene ro so s e sfuerzos de lo s  m is ione ro s. A l  pre- 
senle recogen  lo s m ejores fru to s  en u n  enm po  
en que pa rec iiin  ju n ta rse  desde  «in p r in c ip io  
luiU is |,is ob -ti’u 'i i lo s  pa ra  d it icu lta r  lo obra.
K! v ic iir ia lo  a}>ostólieo com prende  la  parte 
in g le sa  de N u e v a -G u in e a ,  lo s  d o s  a r c h ip ié la ­
g o s  de io s  I.u s ia d u s  y de E n tre c u s lo  con  la s  
ii-las adyacentes, y ad e m ás la s  t ie rra s  de l e strecho  de T o rre s ;  
q u in ce  ig le s ia s  ó  c u p ill iis  h an  s id o  y a  ed iU cad u s  en aq u e lla  pa rle  
salvaje d é la  M e lane sia .

E
l  30 (le Noviembre de 1801 el limo. Navarre, vi­

cario apostólico de Nueva-Guinea, dirigiéndose á 
todos los mi.sioneros de su vicariato con ocasióu 

del cuarto aniversario de su consagración episcopal, 
les ponía á la vista en un cuadro lleno de esperanzas 

el estado actual de la Misión y los progresos efectuados 
desde hacía dos años. Antes, empero, quiso el ilustrísi- 
mo Navarre conocer por sí mismo el estado de las diver­
sas estaciones establecidas en la región del río San .José, 
y se dirigió desde Tiirday-Tsland á la isla Ytila, princi­
pal centro de acción para los demás pueblos de la costa 

El autor de la relación (¡ue va á leerse l'ué nombrado 
para acompañar á S. I. en esta visita.

I
>i de i V o c í e m & r e  de 1891.— Llenada de l l im o , \ a e a r r e  d Y i i ln .— 

P ro y re so f de la  S lia ió n .—  E l  eepalcro d e l P . Jeanne t.—La  e t i­
queta en Y u ta .

Llegamos á la vista de A'ula-Islanda el lá de No­
viembre de 1891, en una de esas hermosas tardes que 
ensanchan el corazón y le disponen para las más gratas

fV-.

T i  SE/.— A r c o  de t r iu n fo  en S b e illa .  { P c'kj. 2oT)

bujaban con viveza como pintadas en un cielo azul, y 
hacia el Oeste los reflejos rojos de. horizonte anuncia­
ban una de aijuellas encantadoras puestas del sol de 
los trópicos, de brillantes colores y paisajes grandio­
sos, llenos de paz y de vida.

Todo el personal de la Misiím y los salvajes de Clii- 
ria y de Erinina aguardaban en la orilla al limo. Na- 
rarre para recibirle solemnemente.

Pronto una barca se aparta del muelle, construido 
hace poco por los Hermanos, y viene á nuestro encuen­
tro. Kl limo. Verjiis estó á la entrada del puerto. To­
dos los habitantes de la isla aguardan en la costa, en­
galanados con sus mejores adornos. ¡Qué diferencia 
entre este recibimiento y el que se hizo hace cuatro 
años al limo. Navarre cuando, volviendo de Europa, 
aparecía aquí la primera vez como obispo! Entonces 
pocos salvajes se encontraban en la orilla; los demás 
se habían escondido en los bosques; sii conciencia uo 
estaba tranquila, pues pocos días antes Uabian robado 
á la Misión hachas, cuchillos y pañuelos.

Mientras que los Timos. Navarre y Verjas se vis­
ten los ornamentos pontificales, los salvajes se ponen 
en orden para la procesión; abien la marcha los niños 
y las mujeres bajo la dirección de las Hermanas. Los
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jóvenes, los guerreros y los viejos rodean A los Prela­
dos en pintoresco desorden. Muchos de ellos, y sobre 
todo los jefes y los sabios del lugar, llevan tr¿ije, 6 algo 
semejante; mas, como los recursos de la Misión son li­
mitados, algunos tienen que contentarse con una senci­
lla bandera de papel al extremo de un palo; los demás 
no llevan nada.

La procesión sigue con gravedad, pasando lentamen­
te por las altas hierbas ó desfilando por el bosque. Los 
Hermanos cantan el Benedictus. Los salvajes nos mi­
ran sonriendo, y pava,darnos una prueba de que no 
nos han olvidado, nos telegrafían por medio de signos 
loa más extraordinarios, indicando que nos reconocen.

Así es que apenas el limo. Navarre ha dado la ben­
dición, todas las lenguas se desatan y cada uno viene 
¡l darnos la bienvenida. Preséntase también Bera. uno 
de los jefes de la isla, muy ladrón en otros tiempos.

— (Ula Bera, picaro viejo! ¿te has convertido?
—Sí, Pé Atzi (P. Hartzer), estoy bautizado.
—Xo solamente se convirtió, añade el limo. Verjus, 

sino que se ha hecho uno de nuestros más excelentes 
predicadores. Figúrese V. que hace algunos dias fué 
al distrito de Pokao, en donde un ministro protestante 
había resuelto hacer un bautizo.

—¿Acaso sabe bautizar ese protestante? gritó Bera 
delante de todos. ¿Qué hace ese ministro? toma un 
poco de agua sucia y dice: ¡lYo te bautizo, sé bueno.>■ 
¡Eso no es bautismo!

Y Bera les dió la verdadera fórmula, la que había 
aprendido en el Catecismo.

He aquí Rubao, también jefe no menos ladrón que 
Beia en otros tiempos. Es hermoso, alto y parecido A 
Hércules. Su anciana madre está siempre enferma, y 
culpa por ello al misionero.

Fu día que se sintió más mala que de ordinario, cre­
yó prudente pedir el bautismo. La muerte parecía cer­
cana, y no habiendo tiempo que perder el Padre le diO 
el agua de socorro. La vieja, en vez de morir se puso 
buena y el bautismo fué para ella como una nueva ju ­
ventud.

Rabao no está del todo satisfecho.
—Mitzi, mi madre era muerta; yo te llamé, y tú sólo 

le diste un bautismo muy pequeño; si se lo hubieses 
dado grande, como eii la iglesia, estaría ahora comple­
tamente buena.

Desde la extremidad del patio viene hacia nosotros 
con los ibitoes un jorobado de cabeza disforme. Camina 
con aire de vencedor, alargando sus delgadas piernas 
para andar al paso de sus compañeros. Era Kaira.

Le conocí en otro tiempo como hechicero; tenía un 
diablo á su manera, echaba sortilegios á sus vecinos, 
era algo médico, y venía raras veces al catecismo. Tam­
bién se ha convertido, y entregó todos sus diablos al 
limo. Veijus. Por otra parte,ya no aprecia ciarte dia­
bólico desde que un adivinador de sn vecindad fué 
despedazado por los salvajes de su pueblo. Estos empe­
zaban á cansarse de su Xepu; pues si no acertaba 
nunca cuando le pedían lluvia, sabia muy bien adivinar 
cuando se trataba de enviar á alguien al reino de los Bi- 
risvuas. Así es que un día los ibitoes del lugar se reu­
nieron. se apoderaron del adivino y le cortaron en peda­
zos, á  pesar de sus enérgicas protestas, y para que su.s

miembros hechizados no volviesen á reunirse por sí 
mismos, tuvieron la precaución de esparcirlos por los 
pueblos de los alrededores.

Desde aquel tiempo los adivinos d¡sminu3’en. Uani, 
el gran diablo de Mohn, vino á traer por sí mismo al 
limo. Veijus todos sus maleficios, asegurando que pre­
sentaba su dimisión y que en toda su vida no sería más 
Nepu.

He tenido la curiosidad de ver esos célebres sortile­
gios ; la mitad no valen nada, y el resto es poco decen­
te. Había toda especie de cosas en su saco: hierbas, 
probablemente venenosas; guijarros de distintos colo­
res figurando serpientes; varitas esculpidas, y, en fin, 
algunas piezas anatómicas embalsamadas con una e.s- 
pecie de resina.

Al salir de la iglesia, una de nuestras primeras vi­
sitas fué A la tumba del malogrado P. Jeaunet, situada 
en lo más retirado del huerto, y cercada de flores y ar­
bustos. A! arrodillarnos al pie de la cruz que la cobija, 
recordé estas palabras de Lacordaire: «Cada paso ade­
lante para el restablecimiento de la Orden, ha sido pa­
gado con una victima de la muerte, y cada nueva casa 
ha tenido que levantarse sobre una tumba.!-

Hace algunos años, cuando la muerte arrebató súbi­
tamente el P. Vatíiu á sus neófitos de Nueva-Bretaña, 
decíamos llenos de tristeza: “¿Qué será de esta esta­
ción de Wiavollo, hasta ahora tan floreciente, gracias 
á sus desvelos? Los canacos le veneraban, los niños le 
amaban como un padre; ¿no era acaso uno de los más 
celosos y decididos?!-

Dios tenia sus designios. Dos años después la Xueva- 
Bretaña, erigida en vicariato apostólico, recibía á su 
primer obispo, el limo. Couppé, quien acudió á coger 
las primicias de esta muerte preciosa y á construir so­
bre este primer fundamento de heroísmo y de humilde 
abnegación.

Apenas se cerró el sepulcro del P. Jeannet en Puer­
to-León, la mies pareció madurar de repente. El Cora­
zón de Jesús esperaba este paso doloroso en el camino 
del sacrificio para recompensarlo con el céntuplo. Dicho 
Padre había ofrecido su vida por la Misión, y podía de­
cir con el Apóstol: Magnijicnlilur Christus in cor- 
pore meo, sire pee citam. sire pee moetmi: «Jesu­
cristo será glorificado en mi cuerpo, con mi vida y con 
mi nmerte. Philip, i, 20).■■

El día siguiente los salvajes se presentan mny tem­
prano para desembarcar el bagaje. Los hombres trans­
portan los paquetes más pesados con palos de bambú, 
como los escolares chiuos;ylns mujeres los objetos 
más pequeños. Hay pocos jóvenes, por ser de regla 
entre ellos no dejarse ver cu público ni entrar en las 
casas hasta las diez. Un ibitoe que se presentase antes 
pasaría por mal edneado. Lo mismo sucedería si se per­
mitiese entrar en otro pueblo por la calle mayor y no 
por un lado y á escondidas. ¡Entrar por la calle mayor 
del pueblo! ¡Qué atrevimiento! ¡Qué falta de cortesía 
y civilización! Sólo un blanco es capaz de cometerhv.

Xuestros papus tienen una urbanidad particular,
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compuesta de rail pequeneces que al principio descono­
cíamos. Por ejemplo, un salvaje nunca pasa delante de 
otro sin decirle: ..¡Tu rostro!” esto es: .iVuelve la 
cara.” Y el otro contesta, nombrando por sti nombre 
al que pasa: -‘Tú, pasa.”

Cuando muchos fuman juntos, corresponde siempre 
al más venerable echar la primera bocanada de humo 
y pasar la pipa de bambú á su vecino por orden de dig­
nidad 6 ancianidad.

Desde la cuna al sepulcro, todos los pormenores de 
la vida de un salvaje de Xiieva-Guinea están regul.i- 
(los de una manera minuciosa.

Así es que nuestro culto católico, con sus pr¿icticas 
exteriores, les mueve más que una religión fría como el 
Protestantismo. Para nuestros salvajes, especialmente 
conviene que los ejercicios de la religión entren en la 
familia; que el Cristianismo, alumbrando su espíritu 
y conmoviendo su corazón, informe sus usos y costum­
bres.

l'n domingo que los salvajes de Piierto-lloresby se 
lialhiban en Y'ula, vinieron á la iglesia de la Misión con 
nuestros cristianos. Dichos salvajes son pi’otestantes, ó 
por lo menos así los consideran los ingleses.

— ;(¿ué diferencia, decían á los nuestros estos ani­
mosos salvajes, entre el domingo en Yula y el domingo 
en Puei'to-Moresby! Allá no se puede hacer nada aquel 
día, ni siquiera encender la pipa ó sacar agua. Además, 
los tcachei's tienen que venir á buscarnos para arras­
trarnos á la iglesia en donde no hay nada; es menes­
ter pegar á los niños para que acudan á sus sermones. 
Aquí todos estáis contentos y vais á la iglesia gusto­
sos; ¡qué hermoso es todo esto!

¡Lástima que la escasez de misioneros nos impida 
tener un Padre en Puerto-Moresby!

Nada de particular en lo restante de este día 13 de 
Noviembre; todos estaban ocupados en descargar el 
barco.

ü  c m ú N  EscouR ú  DE u  í m h m  r e u g í o s ü

EN LOS ESTADOS UNIDOS

I'^i, Catholic T'unes de Londres correspondiente al 
j 30 de Diciembre pasado, publica el discurso que 
J  Mons. Satolli pronunció en una de las Conferen­

cias que los Arzobispos de los Estados I ’nidos de Norte- 
América celebraron en Nueva Y'ork en el mes de No­
viembre de 1892.

Las opiniones manifestadas en ese discurso defen­
diendo la actitud de la Iglesia católica, deben conside­
rarse tanto más autorizadas, cuanto que proceden del 
Delegado Apostólico, que sin duda ha de estar en un 
todo conforme con el sentir del Eomano Pontífice. Mon­
señor Satolli dijo:

-Corresponde á la Iglesia católica el derecho de en­
señar á todas las naciones á creer en la doctrina del 
Evangelio y á practicar cuanto en ella Jesucristo dejó 
ordenado. La Iglesia lleva impreso en sí, misma el di­
vino derecho de enseñar á los niños, puesto que de

ellos es el reino de los cielos; es decir, ella reclama 
para sí el derecho de enseñar á los niños las verdades 
de la fe y las leyes de las costumbres, á fin de educar­
los en los hábitos de la vida cristiana; pero, absoluta y 
universalmente hablando, no se opone á que apren­
dan los primeros elementos de las ciencias y de las ar­
tes en las escuelas públicas regidas por el Estado, á 
quien toca proveer y fomentar todo aquello que conduz­
ca á formar buenos ciudadanos, que gocen bajo el am­
paro de la ley civil de paz y bienestar. Por lo demás, 
los decretos del Tercer Concilio Plenario de B¿iItimore 
están en todo su vigor: según ellos, no sólo debemos 
por nuestro paternal amor exhortar, sino aún más, 
mandar con toda la autoridad que poseemos, á los pa­
dres de familia católicos á que den á sus queridos hijos 
regenerados en Cristo una enseñanza cristiana y una 
editcacióu católica; á que los protejan y defiendan du­
rante su niñez y juventud de los peligros de una edu­
cación enteramente laica y mundana, y por tanto áque 
los envíen á las escuelas parroquiales, ó á otras escue­
las católicas. Consiguientes á estos deberes de los pa­
dres de familia son sus derechos, que ninguna leyó au­
toridad civil puede menguar ó abrogar. La Iglesia ca­
tólica, lejos de condenar, 6 ver con indiferencia las 
escuelas públicas, desea que por medio de la acción 
combinada de las Autoridades eclesiástica y civil se 
funden en cada Estado, según las circunstancias pecu­
liares de cada pueblo, para el cultivo de las artes y 
ciencias útiles; pero la Iglesia católica ni aprueba ni 
presta concurso alguno á aquellas escuelas públicas que 
por su carácter son opuestas á la verdad y moral cris­
tianas, y puesto que en interés de la sociedad misma 
está el remover los inconvenientes de tales escuelas, 
deber es no sólo de los Obispos, sino de los ciudadanos 
en general, el trabajar en removerlos.

-Tiempo lia que la Santa Sede, después de consultar 
á los Obispos de los Estados Unidos de América, de­
cretó que se fundaran escuelas parroquiales y liceos ca­
tólicos en las diócesis bajo la dirección de los respecti­
vos Obispos, partiendo del hecho incontestable de que 
las escuelas públicas del Estado 6 del Municipio son 
muy peligrosas para la fe y las costumbres de lo.s niños 
y jóvenes católicos, por varias razones: 1.“ porque en 
dichas escuelas se da una enseñanza enteramente laica, 
que excluye toda instrucción religiosa, puesto que los 
maestros son escogidos indistintamente de cualquier 
secta, y no hay ley positiva que les prohíba trabajar en 
la ruina y corrupción de la juventud, pmliendo á man­
salva infundir errores en las inteligencias, y sembrar 
los gérmenes del vicio en los tiernos corazones de los 
nmos; y 2.* porque siendo estas escuelas públicas por 
lo geueral mixtas, no deja de haber peligro de corrup­
ción desde el momento en que los niños de ambos sexos 
están y permanecen juntos en las mismas clases reci­
biendo sus lecciones.

-Por lo demás, si en algún caso p.aríicular, y debido, 
ya á las sabias disposiciones de las .Autoridades públi- 

' cas, ya á la prudente vigilancia de los maestros, des- I aparecieran de alguna escuela pública los peligros pai-a 
' la fe y la moral arriba mendonados, seria permitido á 
; los padres católicos enviar á sus hijos ú dichas escue­

las para aprender los elementos de las letras, con t;il
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que, por otra parte, los padres no descuidaran el cum­
plimiento de sus deberes, y los pastores de las almas 
pusieran todos sus esfuerzos en instruir á los niiios, 
educándoles en todo lo que se refiere al culto y vida ca­
tólicos.

-yueda reservado al juicio y sabidtiria de los Ordi­
narios decidir si en determinada localidad de sus res­
pectivas diócesis puede fundarse y manteuerse una es­
cuela parroquial con las contribuciones de los católicos, 
de manera que no sea inferúir á las escuelas públicas 
de la misma localidad, tomando en consideración la con­
dición social y temporal de los padres de familia, y la 
necesidad de proveer al sostenimiento de la iglesia pa­
rroquial y de su culto.

••Será conveniente, por tanto, según se practicó en

ción. trataran de dirigir la escuela, habida considera­
ción á sus respectivos derechos.

-.Mientras haya maestros nombrados de cualquier 
secta que no tengan prohibición legal para ofender la 
fe y moral católicas, la Iglesia tendrá derecho para re­
mover esos peligros mediante la fundación de escuelas 
católicas.

•‘Deseamos además que os empeñéis eficazmente en 
que las Autoridades locales, convencidas de que nada 
contribuye tanto al bienestar de la Kepública como la 
Keligión. por medio de una sabia legislación provean á 
uu sistema de educación á que contribuyan todos inclu­
sos los católicos, siempre que en nada perjudique á su 
conciencia y Keligión.

.‘Estamos persuadidos de que aun vuestros coiiciuda-

u •iS-‘ '

* tV
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los primeros tiempos de la Iglesia y lo hicieron nues­
tros antepasados, que se establezcan clases semanales 
de Catecismo, á  las que asistan todos los niños de la 
parroquia, y para el mejor éxito de esta medida ha de 
ponerse en juego todo el celo de los párrocos-por el 
cumplimiento de sus deberes, y todo el amor de los pa­
dres de familia por la felicidad de sus hijos.

-No ha de reprobarse en público ni en privado que 
los padres de familia católicos envíen á sus hijos á  es­
cuelas ó academias privadas, en donde se da mejor edu­
cación bajo la dirección de personas religiosas, ó cató­
licos aprobados. Sería de desear y conduciría á uu feliz 
resultado, que los Obispos, poniéndose de acuerdo con 
las Autoridades civiles, 6 con los inspectores de iustruc-

danos que difieren de nosotros en credo religioso, con 
su inteligencia característica estarán prontos á es­
quivar toda sospecha desfavorable á la Iglesia católi­
ca, y de buen grado reconocerán sus méritos, ya que 
fué la que hizo luz en las tinieblas del Paganismo por 
medio de la predicación del Evangelio, y creó una so­
ciedad nueva, distinguida por el lustre de la civiliza­
ción cristiana. Creemos que ninguno que medite des­
apasionadamente esta verdad, quiera en adelante obli­
gar á los padres de familia católicos á que contribuyan 
pecunariamente al sostenimiento de escuelas de que no 
se aprovechan para sus hijos, ya sea porque en ellas no 
se da instrucción católica, ya sea por el peligro que su 
fe y moral corre en ellas.
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-La estadística de los Estados Unidus demuestra (¡ue 
centenares de miles de niños católicos asisten á las es­
cuelas públicas del Estado 6 del Municipio dii igídas por 
maestros que pertenecen á cualijuier secta. Ahora bien, 
fuera de toda duda es la necesidad de que la educación 
moral y religiosa de esos niños esté basada en los prin­
cipios católicos, y para conseguirlo aconsejamos uno de 
los tres planes 
siguiente.s, de­
pendiendo la 
elección de las 
circunstancias 
particulares de 
cada lugar, no 
menos que de 
las relaciones 
personales.

-El l . “ con­
s is te  en nn 
acuerdo entre 
el Obispo y la 
Junta de Ins­
trucción por el 
cual, unidos 
por un espíri­
tu de franque­
za, tolerancia 
y buena volun­
tad, se permita 
á los niños ca­
tólicos congre­
garse durante 
un tiempo libre 
para la ense­
ñanza de! Ca­
tecismo ; sería 
ventajoso que 
este plan no se 
limitase A las 
escuelas pri­
m arias, sino 
que se hiciese 
extensivo á las 
secundarias y 
superiores, de­
biendo darse la 
instrucción re­
ligiosa eii estas 
ultimas en for­
ma de confe- 
rencia.s.

-E l 2.“ con- 
■<iste eu esta­
b lecer fuera 
del edificio de
la escuela clases graduadas de Catecismo, á las que, á 
horas fijas, deberían concurrir todos los niños católi­
cos, llevados alü por la autoridad de sus padres y la 
persuasión de sus párrocos, y atraídos por el aliciente 
de premios y alabanzas.

-El 3.° consiste en establecer en la iglesia parroquial 
escuelas dominicales en donde se proporcione á los ni-

KTA.-;

ños la instrucción religiosa. Estas escuelas dominicales 
deberían estar bajo la inmediata dirección del clero, 
auxiliado por maestros seglares inteligentes; así se prac­
tica en Roma, en otras muchas ciudades, y aún en va­
rias iglesias de esta nación.

-Para atender á la fundación y desarrollo de las es- 
cuela.s católicas sería necesario que los maestros procu­

rasen proveer- 
se de un certifi­
cado 6 diploma 
extendido por 

I la Junta Dio­
cesana, jirevio 

' -cvS. el examen doc­
trina! corres- 
pondiente, ade­
más del diplo­
ma del bastado. 
Justifican esa 
necesidad  la 
conveniencia 
de cumplir con 
lo que la Auto­
ridad i)ública 
exige para el 
profesorado; la 
mejor opinión 
que con eso se 
crearían las es­
cuelas católi­
cas, y la garan­
tía que los pa- 
pres de familia 
tendrían en ese 
caso de que las 
escuelas católi­
cas no eran in­
feriores á las 
públicas...>•

I

X
\
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1. f . ' i u e r r e r o  m u t u o  h a c i e n d o  e v o l u c i o n e s . — 2 .  G u e r r e r o  l a n d i n o  h a c i e n d o  p a n t o m i m a s  
g u e r r e r a s . —  3 y  4.  l o d í g e n u s  d e  I n a m b a ñ e . —  5 . G u e r r e r o  c u b i e r t o  c o n  p i e l e s  d e  t i g r e  
y  l e ó n . —  fi. J e f e  i n d í g e n a ,  s u  m u j e r  é  h i j o ,

M o z a u b i o u e .—  T i p o s  d i v e r s o s .  / ' P d y .  1 0 5 )

SS TIERR.I SAST.I

Patriar­
cado lati­
no se res­

tab lec ió  eu 
1847. Enton- 
ce.s los católi­
cos romanos en 
toda Palestina 
eran  4 ,0 0 0 ;

hoy son 13,500; entonces comprendía H) iglesias; 
hoy 36.

La población católica del rito latino se ha aumentado 
en cerca de lo,0uu almas desde que se restableció laje- 
rarquia eclesiástica, y se han creado nuevos centros de 
predicación en las Comunidades religiosas y las es­
cuelas.
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Las fundaciones son las siguientes:
Kii 1878, los reverendos Padres Misioneros de Argel, 

guardianes del Santuario de Santa Ana, en Jernsalén, 
con escuela apostólica para los griegos católicos, y los 
Hermanos de las Escuelas cristianas en Jernsalén.

En 1878. los reverendos Padres Misioneros del Sa- 
gnido Corazón, de Betharram (diócesis de Bayona), en 
Belén.

En 1881, los Hermanos de San Juan de Dios, en 
Xazaret, con su hospital y visita médica.

En 1883, los de las Escuelas cristianas, en Jalla.
En 1882, los mismos, en Califa.
Eli 1884 los reverendos Padres Dominicos, en Je - 

rnsalén.
Comunidades de mujeres, se han fundado: en 1847, 

las Hermanas de San José de la Aparición, de Lyóii, 
en .Jernsalén y después en Belén, Jaffa y Larnaca; en 
1872, en Eam-All:dr, en 1873, en Eainleh; en 1875, 
en Beit-DJalá; en 1886, en Xicosia; en 1887, en Naza- 
ret y Limassd, con escuelas, hospicios y hospitales.

En 1885, las Hermanas de Nnestra Señora de Sión 
(de Paris), en .Jernsalén (colegio y hospicio); en 188G, 
en Aim-Katim (hospicio), y las Madres de Xazaret (ca­
sa matriz en Onlins, cerca de Lyón), en Jernsalén y 
sucesivamente en Caiffa, San Juan de Acre y Cheff- 
Amar (escuelas externas muy concurridas) y en Xaza­
ret (hospicio).

En 1873, las Eeligiosas Carmelitas del Monte de los 
Olivos, fundación de la princesa de la Tour d’Auver- 
gne; poco después en Belén, fundación de Mad. Bertha 
Dartigaux de Saint-Cricq. En 1880, las Hermanas del 
Rosario, indígenas, fundadas por un Canónigo del Pa­
triarcado para instrucción de las niñas en Jerusalén, y 
luego en Xaplnsa, Bir-Zeith, Zababdé, Jaffa de Gali­
lea, Salt (mñs allá del Jordán), y en Beit-Zaur.

En 1884, las Clarisas, en Xazaret (procedentes de 
Para3’-le-Monial).

En 1886, las Hijas de la Caridad, en Jernsalén.yen 
1837 en Belén.

En 1887, las Hermanas de San Carlos Borromeo 
(venidas de Breslau), en Jerusalén.

Hospicios de uiños se han fundado: en 1862, el de 
D. Antonio Belloni, canónigo del Patriarcado en Belén, 
100 huérfanos.

En 1877, Instituto de San Pedro, del Rdo. P. Alfon­
so María Ratisbona.

En 1878, Escuela agrícola de Belloni, en Beit-Go- 
mal. con 56 alumnos.—Hospicio de reverendos Padres 
Franciscanos, en Jerusalén. con 26 alumnos. Los hos­
picios de niñas ya se han enumerado.

En 1832, hospital de San Luis, en Jerusalén, fun­
dado por el Patriarcado.

En 1830, el de S.in Luís de Jaffa, por el Rdo. Gui- 
net, de Lyón.

En 1882, el de Xaplusa, de los Hermanos de San 
Juan de Dios, ya indicado, y además el de los Francis­
canos, en Jerusalén.

Se han fundado dieciocho escuelas en las Misiones, y 
la obra principal es el magnifico Seminario patriarcal, 
fundado en 1882 en Beit-Djala.

DE  CARTAGO AL  SAHARA

P O R  E L  R d o - P .  B A U R Ó N ,  M I S I O N E R O  A P O S T Ó L I C O

XI

La  l la n u ra  de K e ru d n . -H iu l je d -e i-A iu n .—liu in a »  de D jilm a .
—S b e illa .—Iiu in a á .—E l  arco de t r iu n fo  — Los tres templos.—
H is to r ia  de S u ff'e tu ltí.— La  h i ja  de Jerj'es.—Em barazo  dé los
r in je ro s .— E l  a d u a r .— E l  kus-hus.

t  L salir de Kenián encontramos caravaius y gine- 
_ \  tes aislados que se dirigen á la ciudad, y cam- 

bianios con ellos amistosos ..salems,’' En el Bir 
de los Zlass, se ven cerca del camino numerosas tiendas. 
La llanura es monótona y vastísima. Según los histo­
riadores árabes, á dos millas al Sud de Keruán existió 
Sabra con sus palacios suntuosos, sus basílicas, sus 
templos y sn teatro. Las excavaciones practicadas para 
extraer materiales, que son hoy ornamento de la ciu­
dad de Okba, y los fosos que dejan al descubierto los 
cimientos de los grandes edificios que han desapareci­
do, revelan su antigua importancia y riqueza. Por allí- 
pasaba la vía romana de Adrumeta al Sahara, de la 
que hemos visto algunos trozos. El sol, la lluvia, los 
animales y los árabes han nivelado el resto.

El terreno se levanta insensiblemente: la silueta de 
muchas colinas empieza á dibujarse cou tintas rosáceas 
6 azules, según su posición con respecto al sol. El suelo 
cambia de aspecto: las hierbas son más vigorosas, y á 
trechos vense campos cubiertos de doradas espigas. 
Pelitre la espesura pacen rebaños, guardados por gine- 
tes á orillas del Ued-Merguellet.

Surcan el suelo gran número de arroyos para el rie­
go de las praderas. En el kilómetro treinta y cinco lle­
gamos que señala la jornada entre Keruán y
el puesto de Hadjeb-el-Aiun. Un corredor abovedado, 
un patio, uii atrio y una cacerola son todo el local y 
menaje de esta singular habitación. La bóveda del co­
rredor nos protege contra los ardores de un sol tropi­
cal; mas las inmundicias que cubren el suelo y el he­
dor que despiden nos obligan á marcharnos más que de 
prisa. Subo á una alta roca que domina el /o n iv e i ,  y 
quedo sorprendido ante la belleza del paisaje. Cuatro 
encantadores valles se unen en este campo solitario, 
ofreciendo en el flanco de sus colinas perspectivas se­
ductoras. ¡Qué morada tan deliciosa si estos valles es­
tuviesen cultivados, si frondosos bosques cubriesen los 
ribazos, y si adornasen aún la tierra sus praderas y ar­
bustos !

Entramos en un valle entre el Djebel-Tuila y el 
Djebel-Trozza, dejando á derecha la pequeña Kuba 
brillante de Sidi Bu-Djeddaria. La jornada es larga, 
pero en cambio el suelo no está desnado. Olivos, cac ­
tos, tamarindos y otros árboles cubren no pocas ruinas 
romanas.

Hallábanse en otro tiempo á cada paso ciudades y al­
deas en esta región, sana, cálida y ligeramente esca­
brosa. El Ued-Zerrud, cuyo lecho arenoso está comple­
tamente seco, tiene ochocientos metros de anchura.

Más adelante pasamos el Ued-Zurzur, igualmente 
seco. La anchura del torrente, la corrosión de las már­
genes, los cantos rodados y la arena amontonados en
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cada recodo, indican la violencia de la corriente en la 
época de los grandes aguaceros. Son desconocidas en 
Túnez aquellas lluvias pausadas y duraderas que se in­
filtran lentamente en el suelo de nuestras comarcas. 
Los nubarrones se resuelven en cataratas que todo lo 
inundan. Como en los campos no hay árboles que de­
tengan una gotita en cada una de sus hojas, ni césped 
que se humedezca con la lluvia, el agua se precipita 
casi sin obstáculo de la colina al valle y del valle al 
río, que se convierte de súbito en torrente devastador.

Cna linea de acacias, un bosque de eucaliptus, hile­
ras de álamos, tamarindos y adelfas, nudosos troncos 
de olivos, y poi’ último, blancos edificios se perfilan en 
lo alto de la colina, anunciando la presencia de una co­
lonia europea. Momentos después llegamos á la meseta 
de Hadjeb-el-Aiun, emplazamiento de la antigua Mos- 
dianíe, que menciona Aiitonino en su Itinerario. Por 
todas partes saleu á flor de tierra restos de la ciudad 
antigua, y se reconoce aún el sitio y la forma de una 
basílica.

Este punto, donde pernoctamos, dista cincuenta ki­
lómetros de Sbeitla, pero el paisaje es menos monótono 
que en las llanuras de Keriián. Causa honda tristeza 
considerar que han sido suficientes algunos siglos para 
aniquilar completamente á las naciones que animaban 
estas comarcas con su riqueza, su movimiento, su tra­
bajo y su eivilizadón. Todo ha desaparecido; la huella 
de los hombres y el nombre de las ciudades. Tiestos, 
sillares, trozos de mármol, lápidas y ruinas de monu­
mentos romanos, cuyas masas más imponentes han re­
sistido á la barbarie de los vencedores y á la injuria del 
tiempo, atestiguan un pasado magnífico, pero sin his­
toria.

Djilma parece una ciudad devastada por la guerra y 
el incendio. Al pie de un edículo redondo, que debía 
coronar una cúpula sentada sobre columnas, por el es­
tilo de la del templo de Vesta, en Roma, leo una ins­
cripción según la cual este monumento sería obra de 
la legión CXXV.

Una de las construcciones de magníficos sillares, en­
rojecidos por el tiempo, presenta un tímpano con las 
iuiciales D. O. S. Esta inscripción del frontispicio y la 
disposición interior indican un edificio religioso, f  Véa­
se pág. 197).

Los escombros ocupan un espacio considerable. Xin- 
gnua tribu árabe se ha fijado en el emplazamiento de la 
antigua Djilma. Únicamente las caravanas acostumbran 
detenerse cabe un pozo romano, que dista quinientos 
metros.

Más lejos hay las ruinas de una ciudad, de dos ki­
lómetros de diámetro, admirablemente situada entre 
el l ’ed-Meneser y el Djebel-M'rilah. Xadie ha podido 
designar su nombre. Vestigios de acueductos, mauso­
leos, antiguos molinos para aceite, restos de vasos 
griegos y púnicos, no permiten dudar que hubo allí un 
municipio famoso.

Al acercarnos á Sbeitla pasamos el río y un bosque- 
cilio de lentiscos y tamarindos: á lo lejos se venias 
negras tiendas de los aduares. La meseta se halla á 
quinientos cuarenta y dos metros de altura.

Después de haber viajado muchas horas por lugares 
solitarios, nos arranca un grito de admiración la vista 
de Sbeitla. La ciudad antigua ocupa una plataforma se­
micircular. bañada por el río, y corta, en un horizonte 
azulado, las grandes líneas desiguales de sus amari­
llentas ruinas. El arco de triunfo es lo que primero atrae 
nuestras miradas, y que fotografío de suerte que pueda 
verse por su abertura la silueta de los tres templos y 
de Li puerta triunfal, situados á quinientos metros más 
arriba. (V . pág. 201).

Por la pureza del estilo y la belleza de los materia­
les estas notables ruinas, muy bien conservadas, pue­
den clasificarse entre los monumentos más famosos de 
la antigüedad romana.

El arco de triunfo tiene 11 metros de altura, lü'35 
de fachada, ó'70 de abertura y 7 de elevación hasta la 
clave de la bóveda. En el frontispicio léese una dedica­
toria, borrada en parte, á Diocleciano, Constancio y 
Maximiano. I'na calzada, empedrada con anchas losas, 
formaba la calle principal, desde este arco hasta otro 
del que sólo queda la base de los pies derechos.

Tres calles paralelas cortan la principal y terminan 
en monumentos derruidos. Plazas y palacios están tan 
bien marcados, que sería fácil levantar un plano exac­
to. Se advierte aún la disposición de las habitaciones 
particulares, especialmente por los sillares que forman 
¡os montantes de las puertas y los ángulos de las pa­
redes todavía en pie.

Distínguese fácilmente la distribución de muchos 
edificios. A trescientos metros de los mencionados tem­
plos creo reconocer el foro con su peristilo, la tribuna 
del orador y el sitial del magistrado. Paréceme que 
su disposición y dimensiones son idénticas á las del 
foro de Pompeya. Un palacio con sus ruinosas paredes 
remata la cumbre de una colina.

Un puente de tres arcos une la ciudad propiamente 
dicha al arrabal que se extendía á la izquierda del río. 
Este puente, según la inscripción empotrada en una de 
las pilas del arco principal, data del imperio de Adria­
no y del segundo consulado de Aurelio Vero, el año Uó; 
conócese, sin embargo, que experimentó algunas trans­
formaciones en la época bizantina. Servía además de 
acueducto para llevar á Sutfetula las aguas de una 
fuente vecina.

Aunque no es mi intento describir las ruinas de Sbeit­
la, no puedo pasar en silencio la soberbia arquitectura 
de sus tres templos yuxtapuestos. (V . pág. 200). For­
man una construcción única, y ocupan uno de los lados 
de un vasto rectángulo. La celia principal mide ocho 
metros de largo por seis de ancho. A derecha é izquier­
da leváiitanse dos santuarios de las mismas dimensio­
nes, separados por una arcada de cuatro metros. Las 
columnas y los frisos yacen en las losas del peristilo.

Un períbolo de ciento cuarenta y un metros de largo 
por sesenta y siete de ancho tiene puertas monumen­
tales. El pórtico del Sud, de estilo jónico, estaba ador­
nado con estatuas y columnas, que hoy yacen por el 
suelo mutiladas.

Estos templos, de origen pagano, fueron más tarde 
iglesias cristianas. Toda la construcción es de sillería 
y sin cemento, midiendo cada sillar cerca de metro y 
medio.
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El estado actual de Sbeitla. la antigua Siiífetula. es 
el inisiiio en rjue la dejó doce siglos ha la catástrofe que 
puso fin á la dominación bizantina. Kecordaré breve­
mente su historia.

Los habitantes de Surtettila tenían el derecho de ciu­
dadanía romana. J[encióna.se esta dudml en los / / / hc- 
rarws y la Lista de los Obispados: pero no adquirió 
gloria ni importancia hasta la época bizantina. El his­
toriador árabe Lidrisi habla de ella en estos términos; 
^Sobeitla era, antes del Tslamismo, la ciudad de .Ter- 
jes, rey de los romanos de Africa. Célebre p<ir su ex­
tensión y belleza, abundancia de aguas, suavidad de 
clima y riquezas, rodeábanla huertos y jardines. Los 
musulmanes se apoderaron de ella en los primeros años 
de la liégira, y dieron muerte al gran rey .Terjes...*- 

Este Jerges, ó mejor Gregorio, gobernador del Afri­
ca biziintina, rebelóse contra su soberano, acuñó mo­
neda, é hizo de Sbeitla su capital.

El año G47 las hordas del Islam llegaban por Trípoli 
á la llanura del Araad, el umbral de Gabes, y amena­
zaban á la provincia del Gobernador independiente. 
Jerjes salió á su encuentro, y dióse en los alrededores 
una sangrienta batalla.

El Gobernador tenía una hija de diecisiete primave­
ras, alta, esbelta, rubia como la aurora. Cuando volaba 
al combate, adornada con nn collar de ámbar y coral, 
al lado de su padre, todos loa guei-rero.s se detenían 
para saludarla con sus aclamacione.s.

(¿uiso el padre aprovechar este entusiasmo, y pro­
metió su hija en matrimonio y cien mil monedas de oro 
al que le trajese la cabeza del general musulmán Ab- 
dallah.

Zobeir, jefe enemigo, que había visto á la joven en 
la pelea, aconsejó á Abdallah que á su vez prometiese 
la hija de Jeijes, con cien mil monedas de oro, al que 
le trajese la cabeza del Gobernador.

La lucha fué encarnizada. Por acuerdo tácito, los 
guerreros de uno y otro campo deponían las armas así 
que les agobiaba con sus ardientes rayos el sol de me­
dio día. Zobeir tuvo un día la idea de lanzar á la lu- . 
cha la mitad de sus combatientes, y cuando los sol­
dados del Príncipe se retiraron para quitárselas arma­
duras y descansar bajo sus tiendas, Zobeir, con su.s 
tropas de refresco atacó súbitamente á los cristianos 
fatigados y dormidos, hacieudo en ellos matanza iiorri- 
ble. .Xeijes sucumbió valientemente, espada en mano, i 
Su hija quedó prisionera y declarada propiedad de Zo­
beir. Mas la belleza y virtud de la virgen cristiana le , 
inspiraron tanto respeto y admiración, que renunció á 
su.s derechos y declaró que aspiraba á otra recompensa 
que á la posesión de una simple mortal.

Sbeitla no se ha recobrado de su desastre. Xo obs­
tante, así que el feri-ocarril llegue hasta sus muros re­
nacerá de sus ruinas, y habitantes cristianos volverán 
á animar su reciuto, hoy mudo y solitario.

El Sr. Cánova, de Keriián. uos había dado una carta 
en árabe para el jeque que nos debe proporcionar la 
d ifa . ó sea el h ts-h is  para cenar, la tienda para dor­
mir y el alfa para nuestras cabalgaduras. ¿Xo será fá­
cil encontrar al jefe? ¿Xo tendrá acaso la tienda junto á 
un lienzo de la antigua muralla? Xumerosos rebaños de 
vacas, cabras y carneros pacen entre las ruinas, y ios

I pastores, envueltos en blancos albornoces, nos miran 
¡ curiosamente manteniéndose apartados. Preguntar por 
I la morada del jefe será cosa de nn instante. Pero con- 
; tábamos sin la huéspeda. Así que hacemos ademán’de 

dirigirnos á ellos, todos los árabes de.saparecen como 
por ensalmo. Diríase que se los ha tragado la tierra. 
Ahmed no sabe dónde está el aduar. Pido leclie á dos 
muchachos que se ocultan tras nn grupo de aznfaifos, 
y se largan á toda prisa sin contestar siquiera. A lo 
lejos ginetes indígenas se entregan á sus juegos de 
fantasía, riendo sin duda por la barba del profeta, del 
embarazo en que se encuentran los Rumis,

A izquierda vemos las tiendas y los hogares de un 
campamento. Comisionamos á Ahmed, mientras que el 
raaltés guía nuestros caballos. Pero veinte perros á la 
vez salen amenazadores del aduar, y obligan á nuestro 
árabe á alejarse á toda prisa. Salen también de la tien­
da las mujeres, lanzando gritos guturales que deben 
tener un sentido que mejor es ignorar, acompañándolos 
con gestos furibundos. Presenciamos de lejos esta esce­
na poco parlamentaria.

Entre tanto desciende el sol, y abrigamos temores 
de que nos será forzoso pernoctar sin víveres en la es­
tepa. ( ada cual manifiesta su opinión. Uno quiere vol­
ver atrás y acampar eii el templo; otro, que pasemos 
adelante, y el tercero no cesa de lanzar imprecaciones 
contra sus compatriotas, sin que sepa escogitar uii me­
dio que nos saque del atolladero.

La repentina desaparición de los árabes, la fuga de 
lo.s pastores, los intentos manifiestamente hostiles de 
la gente de los aduares, me hace sospechar con funda­
mento que se anunció nuestra llegada por la telegrafía 
de los albornoces. El jeque lia levantado sus tiendas 
para ahorrarse los gastos de recepción. Los árabes ha­
cen signos convencionales con el lienzo de sus alborno­
ces, transmitiendo de este modo las noticias con in­
creíble rapidez.

De pronto vemos á dos beduinos atravesando el ca­
mino con cautela y procurando evitar nuestro encuen­
tro. Cortárnosles el paso, precisándoles á que nos indi­
quen donde se encuentra el jefe de la tribn. Xos afirman 
por gpsto.s que no hay jeque, y que el califa liabita á 
quince kilómetros. Exhibimos la carta del Sr. Cánova 
y la del Sr. Massicault, en que se encarga á las Auto­
ridades indígenas que favorezcan nuestro viaje. No sa­
ben leer; mas al ver el sello de la Residencia recuerdan 
que el jeque de los M'Usara está próximo, y nos con­
ducen al campamento.

La carta pasa de mano en mano, pero nadie sabe 
leerla. El sello, sin embargo, produce un efecto mági­
co, y el jeque besa el sobre con veneración. Xos saluda 
llevando la mano á la cabeza y luego al pecho, y nos 
presenta sus dos hijos. Todos los hombres de la tribu 
se acercan sucesivamente para hacernos sus saiama- 
lecks, besándose los dedos después de habernos tocado.

En breves momentos algunas jóvenes han arrancado 
las estacas de la mejor tienda, y con la estera más 
buena han establecido nuestro campamento á cien pasos 
de su aduar. Van sin velo, y envuélvense únicamente 
en una túnica azul, partida bajo el brazo hasta la ca­
dera. Cabeza, cuello, brazos, piernas y pies los llevan 
desnudos, cubiertos de alhajas groseras, medallas, amii-
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letos, collares, brazaletes y anillos de plata. Los niños 
son numerosos y vivos, pero sucios y poco vestidos- Les 
distribuimos espejos, que mujeres y muchachos se dis­
putan con tanta energía, que toman el carruaje por 
asalto, de suerte que casi tenemos que usar de violen­
cia para re.sistir el ataque y poner nuestro bagaje al 
abrigo de sus manos indiscretas.

El sobrino del Sr. Hebrard, parisién poco al corrien­
te de las costumbres árabes, quiere ayudar á las muje­
res á clavar las estacas para nuestra tienda, pero le 
detiene el jeque, quien le hace observar que esto sería 
liumilhiute, pues ningún árabe se dedica á semejantes 
faenas.

Asistimos luego á una escena de costumbres verda­
deramente bíblica. Prepárase á la lumbre el kiis-kus,

por lo común y con listas blancas, semejando de lejos 
un gigantesco murciélago con las alas extendidas.

La tribu de los M'tasara tiene ahora unas doce tien­
das, y consta de treinta y cuatro hombres, y unas se­
senta mujeres, jovencítas y muchachos. La vigilancia 
es fácil. Ningún ladrón puede acercarse sin que le des­
cubran los perros, y no puede robarse ningún animal, 
á menos que salga del campamento.

Sentados en la estera árabe y apoyados en nuestros 
paquetes, contemplamos los hogares y la luna. Con gran 
ceremonia nos traen el kus-kus en grandes platos de 
tierra roja y en fuentes de cobre. Sirvennos arroz, ta­
jadas de carnero, pollos, huevos, bananas, dátiles, pis­
tachos asados, higos y jarros porosos en los que se re­
fresca el agua. Comemos sobre nuestras rodillas, y sa-

lét

íAr/-;

•W-i

M o ?-\m b K}Ve .— P u P b l o  c a f r e ;  d e  u n  d i b u j o  d e l  R d o .  P .  C o u r t o i ? .  d e  l a  C o m p a ñ í a  d e  J e s ú s .  P á y .  1 9 5 )

mientras algunas mujeres degüellan un cordero, y otras 
inmolan pollas, según las prescripciones del Corán. Una 
joven mece sobre las brasas un odre lleno de nata. Tres 
mujeres de más edad, sentadas en el suelo, con la pal­
ma de la mano hacen sobre una plancha lisa bolitas de 
harina de arroz.

El campamento vale la pena de ser descrito. Lo cie­
rra una defensa de azufaifos espinosos, dispuestos en 
círculo con una sola abertura, guardada por una docena 
de perros blancos, mohínos y feroces. En el primer cír­
culo hay los camellos, en el segundo las vacas, y por 
último cerca de las tiendas, plantadas invariablemente 
en dirección de la Meca, los carneros, cabras, jumen­
tos, caballos y gallinas.

Las tiendas son de lana ó pelo de camello, negras

tisfecho el apetito, pasamos los manjares á nuestros 
cocheros y éstos á los árabes. Los perros aguardan los 
huesos, y se devuelven los platos completamente vacíos.

E L  C A TO LICISK O  E N  L li EX PO SIC IÓ N  U N IV ER SA L DE CHICAGO

rA .Tunta Directiva de la Exposición invitó al car­
denal (Tibbons para que en la solemne fiesta de 
la dedicación de los edificios de dicho certamen 

invocara públicamente la protección de la Divinidad 
sobre ellos y sobre la Empresa que había concebido y 
realizado la idea de la Exposición Universal. El Prela­
do de Baltimore aceptó la invitación, y el día á l  de
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Noviembre último, ante un concui’so selecto de más de 
ciento cincuenta mil personas, entre las cuales se con­
taban los primeros magistrados de la República, dis­
tinguidos sabios, literatos, artistas y multitud de hom­
bres de diversas creencias y opiniones, invocó públi­
camente el cardenal (libbons la protección del cielo, 
con una hermosísima plegaria de la cual reproducimos 
lo siguiente:

‘•Nosotros ¡oh Dios! nos hemos reunido en tu nom­
bre para celebrar con un homeiinje de gratitud el Cuar­
to Centenario del descubrimiento de este Continente.

.‘Adoramos la sabiduría con que elegiste para esta 
misión providencial ú tu siervo Colón, que unió, al co­
nocimiento é intrepidez del navegante, el celo de un 
apóstol, y que estuvo animado en esta empresa, no sólo 
del deseo de enriquecer á su soberano con las riquezas 
de los nuevos dominios, sino priucipalmente con el su­
blime anhelo de llevar la luz del Evangelio á unos pue­
blos sumergidos en las tinieblas de la idolatría.

.‘Mientras que la nación en que nació Colón, y el país 
que le envió á hacer su viaje de exploración á través 
de mares desconocidos, resuenan en estos momentos 
con las divinas alabanzas, es justo y debido que demos 
gracias especiales áT i, puesto que vivimos en la tierra 
de promisión, que el espíritu indomable de Colón con­
quistó para nosotros y para innumerables millares de 
la familia humana. Por eso debemos tributarte ben­
diciones perennes y gratitud superabundante. Y si Co­
lón entonó himnos de gracias á Ti cuando el Nuevo 
Mundo apareció por vez primera ante su vista, aunque 
á semejanza del caudillo israelita no le fué permitido 
entrar á la tierra de promisión, ¡cuánto no debe ser 
nuestro reconocimiento ya que, como los hijos de Israel, 
gozamos nosotros los frutos de este trabajo y victoria!...

•‘Así como hace mil novecientos años se reunieron en 
Jerusaléu hombres de todas partes del Viejo Mundo 
para oir de los labios de tus Apóstoles la narración de 
-las maravillosas obras de Dios,‘- asi ahora nos encou- 
tramos aquí reunidos hombres de Europa, Asia, Africa, 
Australia, islas del Atlántico y del Pacífico, y de todos 
los países del continente americano, para contemplar 
las maravillosas obras del hombre, del hombre dotado 
por Ti de inteligencia, del hombre que con las produc­
ciones de su genio manifiesta tu sabiduría y poder crea­
dor, no menos claramente que -los cielos que declaran 
-tu  gloria y el firmamento que manifiesta la omnipo- 
-tencia de tus manos. ̂

-Y así como el que contempla y estudia la naturaleza 
-halla lenguas en los árboles, libros en las corrientes 
“de los ríos y sermones en las piedras,’- y se eleva de 
la naturaleza material á la naturaleza de Dios, así el 
mismo se remontará, desde la contemplación de estas 
obras del espíritu humano, hasta admirarte á  Ti, el Ar­
quitecto increado. Cada artista y hombre de genio que 
ponga de manifiesto aquí sus producciones, debe decir 
con el Real Profeta: -Tus mauos, ¡oh Dios! me han 
-hecho y perfeccionado;- y con Bezaleel, que fabricó 
el antiguo Tabernáculo, debe confesar que tu espíritu 
iluminó su entendimiento y guió sus manos.

-Concede ¡oh Dios! que esta reunión pacifica de los 
representantes del mundo sirva para estrechar los la­
zos de amistad y fraternidad y amor entre todos los

imperios y naciones del mundo. Pueda ella destruir las 
disensiones que median entre r¿iza y raza, entre nación 
y nación, entre pueblo y pueblo, proclamando las su ­
blimes enseñanzas de la paternidad de Dios y de la 
fraternidad de .Tesucristo. Que la liospitalidad y cor­
dialidad que reina en esta hospitalaria ciudad entre los 
delegados de las naciones se extienda á los (-¡obiernos 
que ellos representan.

•‘Finalmente, te suplicamos que bajo el amparo de tu 
Providencia, que rige todas las cosas con gran poder y 
lo dispone todo con sabiduría, -‘esta Exposición Colom- 
.‘bina, á semejanza del viaje de Colón, sirva para el 
.‘Cumplimiento de una misión divina y humana;-' que 
ella ejerza una gran infiueiicia en el mundo moral y re­
ligioso, lo mismo que en el material y social, que pro­
mueva la gloria de Dios, y la paz y prosperidad tempo­
ral de la humanidad; que redunde en des.UTollo de la 
fe cristiana y de los principios cristianos, y que la rei­
na del comercio, en su carrera triunfante de progreso 
en el mundo, sea al mismo tiempo el heraldo de la Re­
ligión y de la civilización cristiana en todas las nacio­
nes de la tierra.'!

La Exposición se va á abrir próximamente con un 
discurso del Papa, repetido por un fonógrafo reformado 
por Edisson.

La audiencia concedida por el Papa al americano 
portador del admirable aparato, seguramente interesará 
á cuantos desean coa ansia que los prodigiosos adelan­
tos modernos sirvan á la gloria de Dios y al esplendor 
de la Santa Iglesia.

El Sr. Moriarty fué expresamente á Roma, llevando 
consigo un fonógrafo períeccionadisimo, salido de los 
talleres de Edisson, á fin de obtener una audiencia del 
Papa y recoger en su fonógrafo algunas palabras del 
augusto Pontífice. El Padre Santo acogió benévolamen­
te la petición del Sr. Moriarty, invitando á presenciar 
el experimento á algunos Prelados de su corte.

El experimento se verificó en las habitaciones parti­
culares del Papa. El Sr. Moriarty hizo repetir al fonó­
grafo un breve discurso del cardenal Manning, Su San­
tidad reconoció la voz del difunto Cardenal, y se sintió 
profundamente conmovido.

Después del cardenal Manning tocó la vez al carde­
nal G-ibbons, arzobispo de Baltimore, que dirigía anas 
frases al Papa. Después el fonógrafo repitió un canto 
original de s¿üvajes, uu discurso de Gladstone y un aria 
de barítono. Finalmente se oyó al Príncipe de Gales, 
que, llegando a! campo de las carreras, tocaba una 
trompeta de caza. El sonido de la trompeta era á veces 
entrecortado, con los gritos y aplausos de la multitud. 
La ilusión era perfecta. Diríase que se estaba en 
Epsom.

La primera parte de la experiencia estaba terminada. 
Se pasó á la segunda, esto es, á la palabra del Papa 
que el fonógrafo había de recoger. El Padre Santo, ac­
cediendo al deseo del Sr. Moriarty, había preparado un 
breve mensaje en latín, uu salado al pueblo americano. 
Se aproximó al fonógrafo y comenzó á leer en voz alta 
y clara su discurso.

Terminada la lectura, el fonógrafo repitió lo que el
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Papa le había dicho, y todos cuantos estaban presentes 
quedaron sorprendidos con la maravilla de aquella re­
producción de la voz humana.

El Padre Santo no cesaba de admirar el maravilloso 
instrumento, y exclamó;

—Si el fonógrafo hubiese sido descubierto hace dos 
mil años, podríamos ahora oir la voz de Jesucristo.

La noticia de que la apertura de la Exposición de 
Chicago se ha de abrir con un mensaje del Papa, ha 
excitado ya el más vivo entusiasmo entre los ameri­
canos,

Este suceso llena á  todos los católicos de regocijo.
¿No es admirable que en nuestros días, al abrirse 

una gran Exposición universal al otro lado del Atlán­
tico, la primera voz que se oiga saludando al pueblo 
americano, sea la del augusto .Tefe de la cristiandad y 
Vicario de Cristo?

¿No es motivo para que, en medio de las prevarica­
ciones de los viejos pueblos europeos y de la anarquía 
intelectual y moral de los tiempos presentes, se abrá 
el pecho á la esperanza, al ver que estos prodigios de 
la ciencia eléctrica doblan su cervi?, como el fiero si- 
cambro, ante la santa mano del 8^erdote supremo que 
los bautiza y bendice, y sirven de sorprendente medio 
de comunicación entre la autoridad más grande de la 
tierra y un certamen en que se dan cita las industrias 
más adelantadas del universo?

Este concierto armónico de la ciencia y de la fe en 
el centro de las manifestaciones más espléndidas del 
trabajo humano, es un espectáculo consolador que per­
mite mirar con confianza los horizontes del porvenir.

el

c r O : ^ i o í v

E s p a ñ a . — E l  Boletín. O Jtc ia l Ec lesiástico  d e l  o b i s p a d o  d e  

M á l a g a  p u b l i c o  e l  d o c u m e n t o  q u e  s i g u e ;

« C ( r e a ! ( i / - n . “ 5 7 5 .— E l  E m m o .  S r .  c o r d e n o l  V a n n u t e l l i ,  p r o t e c t o r  

d e  l u  C o n g r e g a c i ó n  ó  A s o c i a c i ó n  l l a m o d a  d e  l a  5 o n í n  In fa n c ia ,  
n o s  t r a n s m i t e  L e t r o s  d e  n u e s t r o  S o n t í s i m o  P u d r e ,  e l  P a p a  

L e ó n  X I I I ,  p u b l i c a d a s  e i  3  d e  F e b r  r o  ú l t i m o ,  e n  l a s  q u e  r e c o r ­

d a n d o  S u  S a n t i d a d  l a  c o i n c i d e n c i a  d e  l o s  d o s  q u i n c u o g é s i m o s  

- \ n i v e r s o r i o s ,  e l  d e  s u  c o n s o g r a c i ó n  e p i s c o p a l  y  e l  d e  l a  i n s t i t u ­

c i ó n  d e  i a  m e n c i o n a d a  A s o c i a c i ó n ,  y  m o s t r o n d o  e l  e s p e c i a l  a m o r  

q u e  l a  o b r a  ú  q u e  é s t a  s e  d e d i c a  l e  i n s p i r a ,  d a  c a r á c t e r  d e  i w r p e -  

( u i d o J  á  c i e r t o s  p r i r i l e g í o s  c o n c e d i d o s  a n t e s  e n  c a l i d a d  d e  t e m ­

p o r a l e s  á  l o s  s a c e r d o t e s ,  s o c i o s  p e r p e t u o s  d o  l o  m i s m o  S o c i e d a d  

6  C o n g r e g a c i ó n ,  q u e  f o r m a r e n  p a r t e  d e  s u s  C o n s e j o s ,  t u r i e r e n  

U l u l o  d e  d i r e c t o r e s ,  p r e f e c t o s  d e  c o d a  s e r i e  d e  d o c e  a s o c i a d o s ,  

p a g a r e n  d e  s u  p e c u l i o  p r o p i o  l a  c u o t a  d e  d o c e  s o c i o s ,  ó  e n  f i n ,  

d e  u n a  v e z  d i e r e n  l a  c a n t i d a d  s e ñ a l a d a  e n  d e c r e t o  a p o s t ó l i c o  d e l  

15 d e  J u l i o  d e  1835.

« L o s  p r i v i l e g i o s  d e  q u e  s e  I r o t o ,  q u e  e n  g e n e r a l  n o  s e  p o d r á n  

u s a r  s i n  l o  l i c e n c i o  C N p r c s o  d e l  O r d i n a r i o  d e  c a d a  l u g a r ,  y  n l g u -  

n o s  s i n  q u e  l o s  i n t e r e s a d o s  e s t é n  a p r o b a d o s  p o r  e l  m i s m o  O r d i ­

n a r i o  p a r o  o i r  c o n f e s i o n e s ,  s o n  l a  f a c u l l n d  d e  b e n d e c i r  m e d a l l a s ,  

r o s a r i o s  y  p e q u e ñ a s  i m á g e n e s  c o n  a p l i c a c i ó n  d e  i n d u l g e n c i a s ;  l a  

g r a c i a  d e n o m i n a d a  d e  a l t a r  p r i v i l e g i a d o  t r e s  d i o s  e n  l a  s e m a n a ;  

l o  d e  b e n d e c i r  é  i m p o n e r  l o s  e s c a p u l a r i o s  d e  l a  S o n U s i m a  T r i n i ­

d a d ,  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e l  C a r m e n ,  y  d e  l o  I n m a c u l a d a  C o n c e p ­

c i ó n ,  a u n q u e  s ó l o  e n  a q u e l l o s  p u n t o s  d o n d e  n o  h o y a  C o n v e n t o s  

d e  R e l i g i o s o s  d e  l a s  r e s p e c t i v a s  O r d e n e s ;  y  e n  fl n  l a  d e  d a r  l a  b e n ­

d i c i ó n  a p o s t ó l i c a  á  l o s  m o r i b u n d o s .

« T a n t a s  y  t a n  e x t r a o r d i n a r i a s  m e r c e d e s  d e b e n  s e r v i r  d e  e s t í ­

m u l o  á  l o s  s a c e r d o t e s  a d s c r i p t o s  á  l a  O b r a  d e  l a  San ta  In fa n c ia

p a r u  t r a b a j a r  e n  e l l a  c o n  a r d o r o s o  c e l o ,  y  d  l o s  q u e  n o  e s t á n  o l i s -  

l o d o s  e n  t a n  c a r i l a t i v n  A s o c i a c i ó n  p a r a  i n s c r i b i r s e  d e s d e  l u e g o  

e n  s u s  f i l o s .
« M ú l i v o  e s  ú  l a  v e z  e l  l e n g u o j c  d e l  P o d r e  c o m ú n  d e  l o s  f i e l e s  

p a r o  q u e  s e  p r o c u r e  l a  i n s t a l a c i ó n  ó  c s l a b l c c i m i e n t o  d e  lo  m i s m a  

A s o c i a c i ó n  a l l í  d o n d e  n o  e x i s t a ,  p u e s  c i e r t o  e s  q u e  e n  h a c e r l o  s e  

d a r á  s a t i s f a c c i ó n  ú  u n  v i v o  d e s e o  d e l  S o b e r a n o  P o n t i f i c o .

« M á l a g a ,  15 d e  A b r i l  d e  1893.— í <  E l Obispo.-»

R o m a . — S u  E m m a .  e l  c o r d c n u l  L e d o c h o w s k i ,  p r e f e c t o  d e  l a  

S a g r a d a  C o n g r e g o c i ó n  d e  P r o p a g u n d a ,  d e  l a s  l i m o s n a s  r e u n i d o s  

p a r o  l a  o b o l i c i ó n  d e  l a  e s c l a v i t u d  h a  r e m i t i d o  50,0C0 p é s e l o s  á  l o s  

c a p i t o n e s  J o u b e r t  y  J a c q u c s . e n  e l  C o n g o  b c l g n ;  3 0 , 0 ( 0 o l  S u p e r i o r  

d e  l a  C o n g r e g a c i ó n  d e  S c h e u t - l e s - B r u x e l l e s  p o r o  l a s  e s t a c i o n e s  

d e l  G o n g o  b e l g a ;  3 0 , 0 0 0  a l  l i m o .  A u g o u o r t ,  v i c a r i o  a p o s t ó l i c o  d e l  

U b o n g h i ,  Y 1 0 ,0 00  á  l a  M i s i ó n  d e  - A s s a b .

C h i n a . — L a s  o b r a s  d e  l a  C u t e d r o l  m e l r o p o l i t a n a  d e  P e k í n  l i o n  

l l e g a d o  ó  s u  t é r m i n o .  E l  E m p e r a d o r  l i a  c o n t r i b u i d o  a  e l l a s  c o n  la  

c u o n l i o s a  s u m o  d e  8 0 0 , r 0 9  p e s e t a s .  E l  d i r e c t o r  d e  l o s  o b r a s  h a  s i ­

d o  e l  P  J a v i e r ,  d e  I n  C o m p a ñ í a  d e  J e s ú s .  E l  e s t i l o  e s  g ó t i c o ; p e r o  

s e  o b s e r v a  l u  p a r t i c u l o r i d o d  d e  q u e  n o  t i e n e  t o r r e s ,  p o r  n o  h o b c r  

q u e r i d o  c o n s t r u i r l a s  l o s  o p e r a r i o s  c h i n o s .  I . o  l o n g i t u d  e s  d e  70  

m e t r o s ,  l o  l a t i t u d  d e  2 7  y  l a  a l t u r a  d e  20 .  S e  h a  p r o c u r n d o  i m i t a r  

e n  l o  t r a z o  l a  C a t e d r a l  a l e m a n a  d e  V i c n o  y  l a  i l o l i a n o  d e  O r v i c t o .  

. ■ \ d o r n n n  e l  n u e v o  e d i f i c i o  v i d r i e r o s  p i n l o d a s ,  o b r a  d e  a r t i s t a s  

f r a n c e s e s ,  q u e  e n  e s t a  p o r t e  h a n  l l e g a d o  á  c o m p e t i r  c o n  n l g i i n o s  

b á v a r o s .  L o s  J e s u í t a s ,  q u e  t u v i e r o n  l a  g l o r i a  d e  p l a n t e a r  e l  o b s e r ­

v a t o r i o  d e  P e k í n ,  t i e n e n  a h o r a  l a  d e  t e r m i n a r  l a  C a t e d r a l  e n  l a  

p r i n c i p a l  p o b l a c i ó n  d e l  C e l e s t e  I m p e r i o .

— E l  S r .  I m b a u l t - H u a r i ,  e n  u n  s a b i o  é  i n l e r e s o n t c  a r l i c u i o  s o ­

b r e  EL P e rió d ic o  y  e l P e riod ism o  en C h ina ,  q u e  p u b l i c o  e l  B u l-  
le t in  de la  Societé de Céographie com m erc ia le  de P a r ís , dice 
l o  s i g u i e n t e ;

« L o s  m i s i o n e r o s  J e s u í t a s ,  q u e  p o s e e n  c e r c a  d e  S h a n g h a i  u n  

m a g n i f i c o  e s t a b l e c i m i e n t o  r e l i g i o s o ,  l i t e r a r i o  y  c i e n t í f i c o ,  h a n  

e m p r e n d i d o  l a  p u b l i c a c i ó o  d e  u n  p e r i ó d i c o  c o a  e l  t i t u l o  d e  

K - t í e / i - l u  ( c o p i a  d e  l o  q u e  0 3  ú t i l  s a b e r ) ,  y  s e  c o m p o n e  d e  s e i s  

p á g i n a s  c h i n a s  d o b l e s ,  e n  8 . °  m a y o r ,  i m p r e s o  e n  b u e n  p a p e !  a m a ­

r i l l o ,  c o n  u n a  l i m p i e z a  y  c o r r e c c i ó n  s u p e r i o r  ú  l a s  o t r a s  h o j a s .  

E l  n ú m e r o  c u e s t a  s e i s  s a p e q u e s  ( u n  s u e l d o ) .  M e n s u a l  n i  p r i n c i ­

p i o ,  e l  Y -u e n - lu  f u é  t a n  f a v o r a b l e m e n t e  a c o g i d o  p o r  l a s  p o b l a ­

c i o n e s  r a l ó l i c a s ,  q u e  h a  l l e g a d o  á  s e r  b i s e m a n a l .  E s t á  r e d a c t a d o  

p o r  l o s  s a c e r d o t e s  c h i n o s  d e  l a  M i s i ó n ,  y  t i e n e  p o r  o b j e t o  s e r v i r  

d e  l e c t u r a  ó  l o s  c h i n o s  c a t ó l i c o s , y  o !  m i s m o  t i e m p o  h a c e r  c o m ­

p r e n d e r  n i  G o b i e r n o  y  á  l o s  m a n d a r i n e s  e l  d e s i n t e r é s  y  h u m a n i ­

t a r i o s  f i n e s  d e  l o s  m i s i o n e r o s .  U n e  l o  ú t i l  ú  l o  a g r a d a b l e .  . \ d e m á s  

d e  l a s  n o t i c i a s  p o l í t i c a s  y  c o m e r c i a l e s  r e p r o d u c i d a s  d e  l o s  p e r i ó ­

d i c o s  d i a r i o s  y  l a s  p u b l i c a c i o n e s  e x t r a n j e r a s ,  d e  l o s  B u l a s  y  E n -  

c i c l i c n s ,  V d e  l o s  a r t í c u l o s  t e o l ó g i c o s ,  e n c u é n l r o o s e  e n  é l  i m p o r ­

t a n t í s i m o s  d a t o s  d e  l a  h i s t o r i a  d e l  C a t o l i c i s m o  e n  C h i o a ,  d e s ­

c r i p c i o n e s  g e o g r á f i c a s  y  á  v e c e s  c o r r e s p o n d e n c i a s  d e  E u r o p a  

t r a d u c i d a s  e n  c h i n o ,  q u e  p e r m i t e n  s e g u i r  l o s  n c o n t e c i m i e n t o s  

p o l í t i c o s . »

F e r n a n d o  P o o . — E l  P .  A r m e n g o !  C o l l ,  C .  M .  K . ,  e s c r i b e  l o  

s i g u i e n t e ;

« . \ u n q u e  e l  d e m o n i o  p u s o  e n  j u e g o  t o d o s  s u s  a r d i d e s  e n  c o n l r a  

d e  e s t o s  M i s i o n e s ,  g r a c i a s  ú  D i o s ,  n o  h a  t r i u n f a d o .  M e  r e f i e r o  ó  

c i e r t a  p e r s e c u c i ó n  q u e  u n  s a c e r d o t e  d e  l o s  I d o l o s ,  p o r  c u y a  b o c a ,  

s e g ú n  é l  d i c e ,  h a b l a  e l  d e m o n i o ,  m o v i ó  c o n t r a  l a  M i s i ó n  d e  S n n  

C a r l o s .  Q u e r í a  u n o  m u c h a c h a  v e n i r s e  ó  l a  M i s i ó n  y  d e s p u é s  d e  

h a b e r l o  v e r i f i c a d o ,  a r m á n d o l e  u n  d í a  n u e s t r o  h o m b r e  u n a  e m ­

b o s c a d o ,  s e  l a  l l e v ó  d e  n u e v o  ú  s u  p u e b l o .  M a s  n o  l e  v a l i ó ;  l a  

m u c h a c h a ,  q u e  n o  t i e n e  n a d a  d e  t e n í a ,  h a l l ó  m o d o  p a r a  e s c a p a r ­

s e  d e  n u e v o  y  e l  m i s m o  d i o  v o l v i ó  ó  l a  M i r i ú n .  C o n  e s t e  m o t i v o  

q u i s o  m o v e r  u n a  e s p e c i e  d e  r e v o l u c i ó n  d e  buhis  c o n l r a  l o  M i s i ó n  

d e  S a n  C a r l o s ,  p e r o  t a m p o c o  t u v o  b u e n  r e s u l t a d o ; d e  m a n  r a  

q u e  a q u e l l a  c a s o  v a  e n  a u m e n t o  c a d a  d í a .  H o y  e n  e l l a  o n c e  m a ­

t r i m o n i o s  c o n  o t r a s  t a n t o s  c o s a s  y  a d e m á s  d e l  d e s m o n t e  c o n t i n u o  

p a r o  h a c e r  f i n c a s ,  s e  e s t á  t r a b a j a n d o  e n  e n s a n c h a r  e l  p u e b l o .  

T a m b i é n  e n  C o n c e p c i ó n  v a n  o d e l a n l a n d o ,  a u m c n l á n d o s e  p a u l a -
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t i n n m e n l e  e t  n ú m e r o  d e  f i i m i l i a o  d e  l a s  c u a l e A  h a  n a r i d o v u u n a  

¡ > e q u e ñ a  n i ñ a ,  á  q u i e n  s e  p u s o  p o r  n o m b r e  E m i l i a .

« H e  v i s i t a d o  á  M o k a ,  r e y  p r i n c i p a l  d i ‘ t o d a  l a  i s l a ,  e l  c u a l  s m  

d u d a  h a b i t a  e n  u n o  d e  l o s  l u g a r e s  m á s  h e r m o s o . »  q u o  e l l a  t i e n e ;  

p e r o  R u u s u  d o l o r  l a  s u p e r s t i c i ó n  q u e  a l l í  r e i n a .  E n  t o i l o s l o s  c a m i ­

n o s  s e  e n c u e n t r a n  p e q u e ñ o s  t r o n c o s  d e  u n  a r b u M o  l l a m a d o  helé ­
cho; s o b r e  e l l o s  p o n e n  u n a  p i e d r a  é  lu  q u e  p e g a n  v a r i o s  c a r a c o l e s ,  

l o  c u a l  e s  p a r a  e l l o s  c o m o  l u  p i l a  d e l  a g u a  b e n d i t n .  S e  c n c u e n  • 

t r u n  a r c o s  e n  l o s  c u a l e s  p e n d e n  c r á n e o s  d e  a n i l l o p e y  d e  c u b r a  

s i l v e s t r e ,  g r a n d e s  c á s c a r a s  d e  c a r a c o l  y  c i e r t a s  s e m i l l a s  [ l o r e o i d a s  

ó  c o n c h a  d e  o s t r a ,  p e r o  d e  c o l o r  d e  c h o c o l a t e .  I . n s  m u j e r e s  v a n  

c o m p l e t a m e n t e  d e s n u d a s ,  y  d i c e  M o k a  q u e  l o  h a c e n  ¡ l o r q u e  i d  d e ­

m o n i o  s e  l o  a c o n s e j a .  í  U u é  l e  d i r é  n  V .  d e  l a s  c a s a s  q u e  s o n  c o m o  

l o s  p a l a c i o s  d e !  g r a n  r e y í  S ó l o  le  d i r é  q u e  l o s  p a r e d e s  e s t á n  h e ­

c h a s  d e  p a l o s  v i e j o s  d e  u n  m e t r o  y  m e d i o  d e  a l t u r a  p r ó x i m a ­

m e n t e .  P o e n s  e s c a l e - '  

r a s  s o n  n e c e s a r i a s  p a ­

r a  s u b i r  ó  i o s  p i s o s ,  

p o r q u e  e l  s u e l o  e s  e l  

ú n i c o  p i s o .  A i l l  u n a  

d o c e n a  d e  c u l a b e z a s  

v ie ja .» ,  g r a n d e s  y  e u -  

n e g r e c i d n s  p o r  e l  h u ­

m o ;  m e d i a  d o c e n a  d e  

p i l o n e s  r e c i o s  d e  u n  

p a l m o  d e  u l t u r u  p a r a  

s i l l a s ; p u r a  c o c i n o  

c u o t r o  g r u e s a s  p i e ­

d r a s ;  d o s  o l l a s  d e  h i e ­

r r o .  f o r m a n  t o d o  e l  

m u e b l a j e  d e  l a  c a s a  

q u e  s i r v e  p a r a  a l o j a ­

m i e n t o  y  r e c i b i m i e n t o  

d e  l o s  h u é s p e d e s .  . \ ] l í  

s e c ó m e  s i n  p l a t o s  n i  

c u c h a r a s . s e  b e b e  s i n  

b o t e l l a s  n i  v a s o s ,  s e  

d u e r m e  s i n  c o l c b ó n .  

u n a  a n c h a  t a b l a  q u e  

d e  d i u  s i r v e  p a r a  p u e r ­

t a  s e  e m p l e a  d e  n o c h e  

p u r a  c a m a .  P e r o  l o  

q u e  l l a m a  l a  u l e n c i u n  

d e  u n  m o d o  p a r t i c u ­

l a r ,  e s  e l  t r o n o  d e s d e  

e l  c u a l  h a c e  é l  s u s  

a r e n g a s  a l  p u e b l o .  F i ­

g ú r e s e  V .  u n  s e m i c í r ­

c u l o  d e  p a l o s  t o s c a s  

a t a d o s  u n o » c o n  o t r o s  

c o n  c u e r d a s  d e  b o s -  s¿ /

q u e ,  p o r  c a r e c e r  d e  

c l a v o s ,  e n  e l  c u a l  h a y  

f o r m a d a  u n a  e s c a l i ­

n a t a  d e l  m i s m o  m a t e ­

r i a l .  p o r  c i e r t o  b i e n  d i ñ c i l  d e  s u b i r ,  s u j e t a  á  l o s  p a l o s  e x p r e s a d o s  

c o n  c u e r d a s  s e m e j a n t e »  ú  l a s  m e n c i o n a d a s  s i n  q u e  n i n g u n o  t e n g a  

f o r m a  d e  a s i e n t o .  D e s d e  a l l í ,  v e s t i d o  c o n  s i m p l e  t a p a r r a b o »  y  u n  

s o m b r e r o  v i e j o ,  h a b l a  n u e s t r o  m o n a r c a  á  s u  p u e b l o ,  q u e  s i l e n ­

c i o s o  e s t á  e s c u c h a n d o ,  s e n t a d o  e n  t i e r r a  y  a r r i m a d o  á  u n a  c e r c a  

t o s c a  s i t u a d a  á  u n  l a d o  d e l  r e f e r i d o  t r o n o .  A  n o s o t r o s  n o s  r e c i b i ó  

c o a  v e s t i d o  d e  g a l a ,  q u e  c o n s i s t e  e n  u n a  l a r g a  c a m i s a ,  c o n  u n a  

f r a n j a  e n c a r n a d a  e n  l o s  p u ñ o s  y  e a  t o d a  l a  o r l a . »

E l s t a d o s  T T n i d o s . — H e  a q u í  l a  c a r t a  q u e  e l  P u p a  L e ó n  X H l  

h a  e s c r i t o  a l  l i m o .  S u t o l l i .  y  e n  q u e  l e  n o m b r a  s u  D e l e g a d o  a p o s ­

t ó l i c o  e n  l o s  E > t u d o s  U n i d o s ,  d e l l n i e u d o  l o s  p o d e r e s  q u e  s e  l e  c o ­

m u n i c a n  p a r e  d e s e m p e ñ a r  f e l i z  y  a c e r l a d u r a e n t e  s u  a l t o  c a r g o ;

« L e ó n ,  P a p a  X l l l ,  d  s u  v e n e r a b l e  h e r m a n o  F r a n c i s c o  S a t o l l i ,  

a r z o b i s p o  t i t u l a r  d e  L e p a n t o .

« V e n e r a b l e  H e r m a n o :  S a l u d  y  b e n d i c i ó n  a p o s t ó l i c a ;

l«í.

Alaska-—  U n  pope (socerdote ruso). (P ó y .  198)

«.El m i n i s t e r i o  a p o s t ó l i c o ,  q u e  l o s  i n e s c r u t a b l e s  d e s i g n i o s  d e  

D i o s  h a n  c o l o c a d o  s o b r e  N o s ,  a u n q u e  i n d i g n o ,  n o s  r e c u e r d a  c o n -  

t i a u a m e n t e  e l  d e b e r  q u e  n o s  i n c u m b e  d e  p r o c u r a r  c o n  t o d o  e m ­

p e ñ o  e l  p r o g r e s o  y  a u m e n t o  d e  t o d a s  l o s  I g l e s i a s .  E s t a  s o l i c i t u d  

e x i g e  q u e  a u n  e n  i u s  m á s  r e m o t a s  r e g i o n e s  s e  d e s t r u y a n  l o »  g é r ­

m e n e s  d e  lii d i s c o r d i a ,  y  s e  e m p l e e n  e n t r e  l a »  d u l z u r a »  d e  l u  p a z  

l o »  m e d i o s  q u e  l a  R e l i g i ó n  c r i s t i a n a  t i e n e  p u r a  c o n d u c i r  é  l a s  a l ­

m a s  ó  l a  b i e n a v e n t u r a n z a  e t e r n a .  P o r  e s t e  m o t i v o .  N o .» ,  e l  R o -  

m u n i i  P o n t í f i c e ,  e n v i a m o s  d e  t i e m p o  e n  t i e m p o  li  l a s  m á s  d i s t a n ­

t e s  p r o v i n c i u s  e c l e s i á s t i c a »  r e p r e s e n l u n l a s  d e  l a  S a n t a  S e d e ,  p a r a  

q u e  p r o c u r e n  c o n  e l  d e b i d o  e m p e ñ o  y  d e  u n a  m a u e r n  m á s  d i r e c -  

l a ,  e l  p r o g r e s o .  l a  f e l i c i d a d  y  p r o s p e r i d a d  d e  l o s  p u e b l o s  c a t ó l i c o s .

« P o r  m o t i v o s  d e  g r a v e  i m p o r t a n c i a  J o s  I g l e s i a s  d e  l o s  E s ' o d o s  

U n i d o s  e x i g e n  d e  N o s  u n a  e s p e c i a l  a t e n c i ó n .  P o r  e s t o  h e m o s  

c r e í d o  c o n v e n i e n t e  q u e  s e  e s t a b l e z c a  e n  d i c h a  n a c i ó n  u n a  D e ­

l e g a c i ó n  A p o s t ó l i c a .  

D e s p u é s  d e  h a b e r  m e -  

d i t u d o  a t e n t a m e n t e  

e n  t o d a s  l a s  o b l i g a ­

c i o n e s  q u e  t r a e  c o n ­

s i g o  e s t a  d e l i c a d a  m i ­

s i ó n ,  y  d e  h a b e r  c o n ­

s u l t a d o  e l  a s u n t o  c o n  

n u e s t r o s  V e n e r a b l e s  

H e r m a n o s ,  l o s  C a r d e ­

n a l e s  e n c a r g a d o s  d e  

l a  O b r a  d e  lo  P r o p a ­

g a c i ó n  d e  l a  F e ,  o s  h e ­

m o s  e l e g i d o  á  v o s ,  

V e n e r a b l e  H e r m a n o ,  

p a r a  q u e  o s  e n c a r ­

g u é i s  d e  d i c h a  D e l e ­

g a c i ó n .

V u e s t r o  c e l o  p o r  I n  

R e l i g i ó n ,  v u e s t r a  s a ­

b i d u r í a ,  v u e s t r a  p r u ­

d e n c i a  a d m i n i s t r a t i v a  

y  o t r a s  n o t a b l e s  c u a ­

l i d a d e s  d e  e n t e n d i ­

m i e n t o  y  c o r o z o n , l o  

m i s m o  q u e  l u  o p i n i ó n  

d e  l o s  s u s o d i c h o s  C a r ­

d e n a l e s ,  j u s t i f l e a n  

n u e s t r a  e l e c c i ó n .  P o r  

l o  t a n t o .  V e n e r a b l e  

H e r m a n o ,  e n  a t e n c i ó n  

ú  v u e s l r o s  m é r i t o s .  

N o s ,  e n  u s o  d e  n u e s ­

t r a  a u t o r i d a d  u p o s t ó -  

l i c u ,  p o r  l a s  p r e s e n t e s  

I . . e l r u s  o s  e l e g i m o s ,  

n o m b r a m o s  y  d e c l a ­

r a m o s  n u e s t r o  D e l e ­

g a d o  A p o s t ó l i c o  e n  

l o s  E s t a d o s  U n i d o s  d e  

A m é r i c a ,  a l  a r b i t r i o  d e  N o s  m i s m o  y  d e  e s t a  S a n t a  S e d e .  N o s  o s  

c o n c e d e m o s  t o d o s  l o s  p o d e r e s  q u e  s o n  n e c e s a r i o s  p a r a  e l  d e s ­

e m p e ñ o  d e  e s t a  D e l e g a c i ó n .  N o s  m a n d a m o s  á  l o d o s  l o s  c a t ó l i c o s  

n o r t e a m e r i c a n o s  q u e  o s  r e c o n o z c a n  c o m o  D e l e g a d o  . V p o s t ó l i c o  

y  r e p r e s e n t a n t e  d e l  P o n t í f i c e ,  y  l e s  o r d e n a m o s  q u e  o s  d e n  s u  a y u -  

d a y  o b e d i e n c i a  e n  t o d o ,  y  q u e  r e c i b a n  c o n  r e v e r e n c i a  v u e s t r a »  
a m o n e s l o c i o n e s  y  ó r d e n e s .

« T o d a s  l a s  s e n t e n c i a s  y  c a s t i g o s  q u e  v o s  a p l i c a r e i s  d e b i d a m e n t e  

á  l o s  q u e  s e  o p o n g a n  á v u e s t r a  a u t o r i d a d .  N o s  d e s d e  a h o r a  l a s  

r a t i f i c a m o s ,  c o n  l a  a u t o r i d a d  d a d a  p o r  D i o s  á  N o s ;  y  s e r á n  o b -  

s e r v o d n s  i n v i o l a b l e m e n t e  h a s t a  q u e  s e  d é  ú n a  s a t i s f a c c i ó n  c o n ­

d i g n a  ó  j u i c i o  v u e s t r o ;  c u a l e s q u i e r a  q u e  s e a n  l o s  d e c r e t o s  a p o s ­
t ó l i c o s  q u e  b a y a  e n  c o n t r a .

« D a d o  e n  S a n  P e d r o  d e  R o m a  b a j o  e l  a n i l l o  d e l  P e s c a d o r ,  e l

d í a  24 d e  E n e r o  d e  1892, d é c i m o q u i n t o  d e  n u e s t r o  p o n t i f i c a d o . __

F irm a d o :  S e r a f ín , C a r d e n a l  V a n s l ’T e l l i .»
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— L o s  c a t ó l i c o s  u m e r i c u n o s ,  a d e m á s  d e  h a b e r  r e g a l o t i o  u n  m o p -  

i i l f i c o  | i a l u c i o  a l  n u e v o  n u n c i o  u | i o s l ó l i c o  M o n s .  S o i o l l i ,  en  

W í i s h i n u t o n ,  h a n  v o t a d o  e n  s u  f a v o r  u n  c a p i t u l  d e  7 5 0 ,0 0 0  f r a n c o s  

) i o r a  l o s  g u s t o s  d e  l a  N u n c i a t u r a .

E s t o  p r u e b a  e l o c u e n t e m e n t e  l a  s i m p u i l a  y  c o n s i d e r a c i ó n  c o n  

q u e  h a  s i d o  Uí o g i d o  e n  l o s  E - í t a d o s  U n i d o s  e l  r e p r e s e n t a n t e  d e  S u  

S a n t i d a d ,  y  á  l a  v e z  e s  t e s t i m o n i o  d e l  o r r u i p o  q u e  v a  a d q u i r i e n d o  

Ui d o r t r i n a  c a t ó l i c a  e n  a q u e l  p r o t e s t o n t e  p a í s .

N o t i c i a s  v a r i a s . — E l  O b i s p o  d e  L i e j u  b o  p u b l i c a d o ,  e n  u n a  

r e c i e n t e  P a s t o r a l , u n a  m u g n i l l c u  s e m b l a n z a  d e l  P o p a ,  y  d e  e l l a  

c o p i a m o s  e s t e  p á r r a f o :  « H a c e  q u e  l o s  r i t o s  o r i e n t a l e s  a b a n d o n e n  

l u  p o l í t i c a  d e  r e c e l o  p o r  l a  d e  u n a  o b s o l u t a  c o n f i a n z o  e n  lo  S u n t a  

S e d e ;  m u l t i p l i c a  a l l í  C o l e g i o s  y  S e m i n a r i o s  c o n  i l u s t r e s  m a e s t r o s  

d e  O c c i d e n t e ,  q u e  e s t u d i a n  l a s  l e n g u a s ,  u s o s  y  r i t o s  o r i e n t a l e s ,  

q u e  o i i x i l i a n  l o s  p l a n e s  d e  l a  C o a g r e g o c i ó n  d u  P r o p a g a n d o ;  r e a -  

v i v n  l a  d e v o c i ó n  ú  l o s  S a n t o s  L u g a r e s  y  h a c e  q u e  a b u n d e n  g r a n ­

d e s  d o n u t i v o s .  E n  u n o  p a l a b r a , t r a d u c e  li l u  p r á c t i c o  l o  q u e  e x ­

p r e s a b a  y o  e n  u n a  E n c í c l i c a  d e  1 8 7 9 ;  «  P a r n  m í  s o n  p r e d i l e c t o s  

« l o s  I g l e s i a s  d e  O r i e n t e ,  y  m i  m a y o r  p l a c e r  s e r i a  v e r l o s  r e c o b r a n -  

“ d o  s u  p r i m e r  e s p l e n d o r . "

— b o r d o  d e l  v a p o r  Ambaca  s e  e m b a r c a r o n  h o c e  p o c o  e n  d i ­

r e c c i ó n  li G u i n e o ,  p e d i d a s  p o r  e l  G o b i e r n o  p o r t u g u é s  p a r a  e l  s e r ­

v i c i o  d e  l o s  h o s p i t a l e s  c i v i l  y  m i l i t a r  d e  a q u e l l a  p r o v i n c i a ,  c i n c o  

H e r m a n a s  h o s p i l a l a r i o s  d e l  c o n v e n t o  d e  l a  T r i n i d a d .

N o  h u b o  i n f u m i n  q u e  l a  p r e n s a  i m p í a  n o  l a n z ó s e  c o n t r a  e s a s  

b c n e m c r i l a s  m u j e r e s ,  n i  n r b i t r u r i e d n d e s  q u e  n o  s e  c o m e t i e s e n  

h n « l a  l l e v n r  6  lu c o r c e l  ó  h i  H .  C o l e c t a ,  c u a n d o  e l  f a m o s o  p r o ­

c e s o  d e  h a c e  p o c o s  a ñ o s ;  p e r o  o h o r o  q u e  s o n  n e c e s a r i a s  e n  l o a  

h o s p i t a l e s  c o l o n i a l e s  e n f e r m e r a s  p r á c t i c a s  y  d e s i n t e r e s n d u s ,  s e  

l o s  b u “ i a  e n  e l  c o n v e n t o  d e  l a  T r i n i d a d ,  d e  d o n d e  p a r l e n  s i n  t e ­

m o r  u l  t r a b a j o  n i  á  g é n e r o  a l g u n o  d e  s a c r i f i c i o s .

— E n  S p e c k  ( A l b a n i a )  h a  s i d o  m a r t i r i z a d o  u n  n i ñ o  c r i s l i o n o  d e  

o c h o  a ñ o s  p o r  u n  b á r b a r o  t u r c o  m a h o m e t a n o  q u e  q u i s o  o b l i g a r ­

le  d  f a l l a r  n i  r e s p e t o  á  u n  C r u c i f i j o .  L a  i n o c e n t e  v í c t i m a  s e  r e s i s ­

t i ó  á  e s t a  p r o f a n a c i ó n  y  m u r i ó  o b r a z n d o  d  l a  c r u z  H a y  q u e  t e n e r  

e n  c u e n t a  q u e  l a  . - \ l b a n i a  e s  u n  p u l s  q u e  c o n s i d e r o n  b á r b a r o  l o s  

t u r c o s  m á s  c i v i l i z a d o s  d e  o t r a s  p r o v i n c i a s .

— H a n  l l e g a d o  ú  C o l o m b i a ,  p r o c e d e n t e s  d e  E u r o p a  l o s  P a d r e s  

s a i c s i a n o s  I t i i f a e l  C a p p a  y  J u a n  L u s s o ,  p a r a  d e d i c a r s e  é  l a  a s i s ­

t e n c i a  d e  l o s  l e p r o s o s  e n  e l  l a z a r e t o  d e  A g u a  d e  D i o s .

VARIEDADES

L O S  S A L V . U E S

S
e g C n  leemos, un notable misionero que vivió mu­

chos años en California, afirma que muchas tri­
bus carecen de una palabra que pueda significar 

hieno, Dios, tirtud . Cuando se tuvo que traducir la 
Biblia á algunos idiomas, como al de ciertos Pieles rojas 
de la América Septentrional, fué necesario inventar 
términos para expresar la idea de Dios, porque en 
los idiomas que hablaban los naturales no había tal 
palabra.

La familia es desconocida para gran parte de los pue­
blos que uo gozan siquiera de una civilización incipien­
te : muchos ignoran los vínculos que unen al padre con 
el hijo, al hijo con la madre. En algunos pueblos está 
admitido que varios hombres tengan una sola mujer, 
y se dan casos eu que los tíos y los hermanos del so­
brino tengan una sola esposa.

Si nos referimos al culto de los salvajes, hemos de 
hallar noticias harto tristes: las piedras han sido y 
en algunas partes son objeto de adoración. Los anti­
guos árabes adoraban una piedra negra, que se dice

había caído del cielo; y hay que tener en cuenta que 
era un pueblo relativamente muy adelantado, si se 
compara con otros. Los antiguos egipcios, pueblo nuiy 
culto por otra parte, adoraban al buey, al cocodrilo, 
al escarabajo y la cebolla. Los mejicanos adoraban el 
sol, y aiimiue se diga que como un símbolo, también 
la serpiente, que es muy venerada aún por muchos 
pueblos del Africa Central. En la América del Sur 
también se di6 culto á la serpiente, y en algunos luga­
res, á semejanza de los egipcios, se las criaba conve­
nientemente para ofrecerles los respetos del pueblo.

Los árboles han sido objeto de culto, no sólo entre 
los salvajes, sino aún entre los pueblos civilizados. Los 
galos celebraban sus reuniones bajo la euciita, y tenían 
el muérdago en gran veneración. La historia nos dice 
que entre los antiguos paganos había cierta clase de 
bosques consagrados á las divinidades; y de ciertos dio­
ses se creía que amaban preferentemente algunos árbo­
les, por lo cual eran tenidos en gran estima por ios ado­
radores. ¿Qué objeto no ha .servido al hombre de adora­
ción? ¿Xü se ha visto adorar en nombre de la razón á 
las mujeres en uno de los pueblos más cultos de Europa 
á fines del siglo pasado? [Con razón se ha dicho que, 
para muchos pueblos, todo ha sido Dios, menos el Dios 
verdadero!

¿Cómo se rinde culto á las divinidades? Los indios 
de algunas tribus americanas quemaban tabaco en ho­
nor de sus dioses; en alguna tribu de la India se les 
ofrece leche, miel, plumas, vino, etc. Se ha visto que 
ciertos árboles han sido objeto de adoración; y para 
honrarlos, cuelgan de sus ramas, plumas, cintas, flores, 
carne, etc., en calidad de ofrendas.

Una de las formas de rendir culto á los dioses, ha 
sido el sacrificio del mismo hombre. Los antiguos me­
jicanos, lo mismo que algunas tribus centroamericanas 
y de Sud América, sacrificaban millares de hombres. 
En pleno siglo XfX hay sacrificios humanos en Africa, 
Oceanía y América. Tenemos á la vista una carta de 
un intrépido viajero de la América del Sur, que ha vi­
vido durante mucho tiempo entre los caníbales y es­
capó milagrosamente de sus manos.

Si nos propusiéramos trazar un paralelo entre el sal­
vaje que se halla en el primer escalón de la civiliza­
ción y el hombre civilizado, quedaríamos sorprendidos, 
y con razón, al ver cuánto queda aún, en los pueblos 
que van á la vanguardia de la civilización, de creen­
cias é ¡deas tan primitivas'como las de los indígenas de 
la parte Sud de Australia y las tribus salvajes de Sud 
América.

Hace muy poco tiempo, un escritor de todo crédito 
hacía constar que existen en Londres mismo indivi­
duos que no tienen la menor idea de religión. Consa­
grados exclusivamente á procurarse un jiuñado de pa­
tatas con que acallar su hambre, 6 absorbidos otros por 
esa vida de los establecimieiito.s industriales, eu mu­
chos de los cuales los hombres son peor tratados que 
las mismas bestias, no han tenido quien les enseñe el 
camino de las grandezas que encierra el mundo moral. 
La lucha por la existencia es la lucha por un pedazo de 
pan en las ciudades populosas: como el irracional, el
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hombre envilecido trata solamente de satisfacer sus 
necesidades animales.

Di;?ase lo que se quiera; la corrompida civilización 
moderna tiene su barbarie, y más negra y hedionda 
que la del salvaje, porque no la puede ocultar el velo 
de la ignorancia. ¡Pocos años hace que en Londres las 
madres se vendían los hijos, y hoy mismo no faltan 
gentes tan miserables y ruines que dan sus hijas por 
un puñado de oro!

Penetrad, si podéis, en ciertos albergues nocturnos, 
en donde la miseria se presenta con toda su fealdad, 
donde duermen en una pocilga por uno ó más sueldos 
el padre, la madre con todos sus hijos de diferentes 
sexos y edades, y veréis de la miseria salir lo más 
negro que podáis imaginaros. ¡Ah, la maldad en el sal­
vaje pudiera disculparse por la ignorancia, por la falta 
de malicia! ¿Quién disculpará el salvajismo de los pue­
blos civilizados, que conocieron la verdad con el Evan­
gelio?—L. del V.

E L  B ü . X E ü

Dice Mr. Dephing: .>No hay nada qite menos se pa­
rezca á Grecia que Inglaterra; no hay nada que dé me­
nos idea de un griego que un inglés, y sin embargo, la 
Gran Bretaña es la que ha continuado la tradición en 
los ejercicios físicos.”

Es verdad lo que asegura el gimnasiarca inglés, pero 
es también verdad que el boxeo, al que rinde extraordi­
nario culto, es una reproducción de las luchas del estadio 
griego y de las bárbaras contiendas de los gladiado­
res romanos, una riña desaforada y muscular, una abe­
rración de la fuerza, un alarde primitivo de la energía.

Tiene el boxeo, como es sabido, hondas raíces en las 
costumbres del pueblo inglés y de todos los anglosajo­
nes. exclusivas naciones donde se venera la fuerza bruta.

Consiste la diversión en librar descomunal batalla á 
puñetazo limpio, hasta rendir al adversario, desplegan­
do tal vigor y empuje, que le obligue á rendirse mal­
trecho y desfigurado, rotas las mandíbulas, ensangren­
tadas las facciones, saltados los ojos y fracturados los 
huesos de los miembros.

Los puñetazos de primer orden son los dados entre 
ceja y ceja, en el corazón, en el estómago y por detrás 
de los pabellones del oido.

Xo obstante entrañar una falta tan grande de huma­
nidad, semejante espectáculo es el preferido por los 
fríos y cachazudos anglosajones, y ha habido torneos in­
ternacionales entre pugilistas ingleses y americanos 
que han llamado más poderosamente la atención que 
las más trascendentales cuestiones políticas, religiosas 
ó sociales.

Tom Sayers, inglés fuerte como un toro, desafía á 
John Cheeman. americano atlético, que acude desde 
América á su reto, haciendo de un redondel (de un rbig 
como ellos dicen) centro de la romería de los aficiona­
dos al boxeo; hácense apuestas fabulosas unos y otros; 
los dos brutos se golpean durante más de dos horas, y 
la victoria no queda por ninguno de los dos porque á 
última hora se declara que la ludia se ha hecho tablas.

i Casos ha habido en que uno de los adversarios, ó los I dos, quedan en el sitio sin sentido 6 muertos, de un 
■ puñetazo bien asestado.

Con ellos se pone de relieve el espíritu bárbaro, pri­
mitivo é insocial que caracteriza este espectáculo inhu­
mano, mucho más inhumano que el alarde de destreza 
de un hombre contra las bruscas acometidas de una fiera.

La educación para preparar á los boxeadores á la lu­
cha es por el estilo de la que se da á los caballos de 
carreras. Los pugilistas, cuando vana pelear, se some­
ten á uiia alimentación determinada, á un régimen de 
ejercicios con pesas de hierro enormes, impidiéndoseles 
tomar bebidas alcohólicas y el excesivo descanso.

Esto y la satisfacción moral (más bien debiera de­
cirse inmoral) de ser aclamado vencedor por los hom­
bres y amado por las mujeres, son débiles razones 
para sufrir una educación tan penosa, y conseguido el 
triunfo, luchar por la conservación de una fama, hija 
espúrea de la actual civilización, bárbara, inhumana y 
de resultados antiestéticos é inútiles.

Hoy el campeón del mundo es un tal Corbett, quien 
derribó no ha mucho á puñetazos á Jolín L. Sullivan, 
antiguo campeón.

Es probable, sin embargo, que otro coloso que se 
apellida Mitcheli, le dispute dentro de poco á Corbett 
el título, tan envidiado entre yankees.

E F E C T O  C L T U O S O  Ü E  L A  E S C K I T L ' R A  E N  L O S  S A I . V A J E S

En la erección de una capilla en el Norte de Amé­
rica ocurrió un incidente que manifiesta la impresión 
que causa en la mente de los salvajes el ver por prime­
ra vez el efecto de las comunicaciones escritas.

El arquitecto, un inglés, al llegar una mañana á la 
obra observó que había olvidado traer consigo su es­
cuadra. A falta de papel tomó una viruta de madera, y 
con un pedazo de carbón escribió á su mujer que se lo 
enviase. Llamó á un cacique que dirigía una parte de 
la obra, y le dijo;

—Amigo, toma esto, ve á mi casa, y entrégaselo á 
la Sra. Williams.

Era el indio un hombre de aspecto muy singular, 
muy vivo en sus movimientos, y había sido un gran 
guerrero, pero en una de sus numerosas batallas había 
perdido un ojo; dando con el otro una mirada muy ex­
presiva al arquitecto, le contestó:

—¿Que lleve esto? rae llamará necio y me reñirá sin 
duda si le llevo una viruta.

—No hará tal, replicó el inglés; ve inmediatamente, 
pues estoy de priesa.

Viendo que no era chanza lo tomó preguntando:
—Y ¿qué la he de decir?
—Nada; la viruta dirá todo lo que necesito.
Con una mirada de sorpresa y desprecio se puso el 

salvaje á mirar la viruta, y exclamó:
—¿Cómo puede esto hablar? ¿Acaso tiene boca?
Partió, sin embargo, y al llegar á la casa la puso en 

manos de la esposa del arquitecto quien la leyó, la 
arrojó al suelo, y se dirigió en seguida á la caja que 
contenía los instrumentos, á donde la siguió cuidado­
samente el guerrero, resuelto á ver el resultado de 
este procedimiento misterioso.
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Al recibir de su mano la escuadra le dijo el indio i
—Dime, luja, ¿cómo sabes que esto es lo que nece­

sita tu marido?
—Pues qué ¿no me acabas de traer uiia viruta? re­

plicó ella.
—Si, dijo el atónito cacique, pero no la he oído decir 

nada.
—Pues yo sí, filé la respuesta, pues iiie hizo saber 

lo que necesitaba; y lo único que tienes que hacer es 
volver con e.-<ta escuadra cuanto antes, pues también 
rae ha dicho la viruta que el Sr. Wilüaras está de priesa.

Con esto el indio salió precipitadamente de la casa, 
y lomando el misterioso pedazo de madera corrió por 
toda la colonia con la viruta en una mano y la escuadra 
en la otra gritando;

—¡Ved cuán grande es la sabiduría de estos ingle­
ses; hacen hablar á las virutas!

,ál entregar la escuadra al arquitecto le preguntó 
cómo era posible conversar así con personas distantes. 
Explicóle éste lo mejor que pudo, de qué modo se efec­
tuaba; pero, sin embargo, aun después de esta expli­
cación, le pareció al indio tan misterioso el procedi­
miento, que ató una cinta á la viruta, se la colgó del 
cuello y la llevó así por algún tiempo.

Durante varios días después de este suceso solía vér­
sele rodeado de uua multitud de indios que escuchaban 
con profundo interés la relación de los milagros obra­
dos por aquella viruta.

cisco lie  Asís. C o n  p u l u b r a s  d e l  m i s m o  S u m o  P o n t í f i c e  e x p o n e  e  1 

n u l o r  e l  o r i g e n  y  p r o g r e s o ? ,  e x c e l e n c i a ' ,  p r e r r o g u l i v a s ,  p r i v i l e ­

g i o s  d<‘ e s a  V .  ü .  T . ,  y  s e  i n d i c a n  l o s  i n m e n s o s  b i e n e s  q u e  e s t á  

l l a m a d a  é  p r o d u c i r  e n  l a  s o c i e d a d .  I b i r i i  c o m p r e n d e r  e l  m c r i l o  

e x c e p c i o n a l  d e  e s t e  l i b r o  b Q ' l n  s a b e r  q u e  t o d o  é l  e s  o b r a  d e l  s a ­

p i e n t í s i m o  L e ó n  . X l l l ,  c u y o s  P a s t o r a l e s ,  D i s c u r s o s ,  E n c í c l i c a s  y  

. M o c u c i o n c s  a c e r c a  d e  l a  V .  O .  T .  h a  r e u n i d o  c o n  g r o i i  a c i e r t o  e l  

1* E e r n á n d e z ,  c o n  o b j e t o  d e  s e c u n d a r  l o s  d e s e o s  m u n i f e s t u d o s  

p o r  l o s  r e v e r s n t l l “ i m o s  P r e l a d o s  r e u n i d o s  e n  e l  C o n g r e s o  d e  . ' 'U -  

v i l l a .  P u r a  q u e  l o s  f i e l e s  s e  e s t i m u l e n  m á s  ó l e e r  e l  p r e s e n t e  l i -  

b r i t o  y  l o s  s e ñ o r e ' P á r r o c o s  á  p r o p o g u r l o ,  s e  l i a n  d i g n a d o  e n r i ­

q u e c e r l o  c o n  i n d u l g e n c i a s  cua ren ta  y  c ua tro  P r e l a d o s  e s p a ñ o l e s ,  

e a t r e  l o s  c u a l e s  f i g u r a  n u e s t r o  e x c e l e n t í s i m o  é  i l u s t r í . ' i m o  s e ñ o r  

O b i s p o .

C o n  v e r d a d e r o  i n t e r é s  r e c o m e n d a m o s  e s t a  o b r i l a ,  q u e  s e  h a l l a  

d e  v e n t a  cí 30 c¿ntin\os ile  peseta e n  I n  . • V d m i n i s l r i i c i ó n  d e  E l  Eco 
Franc iscano  d e  S u n l i a g o  <ie G n l i c i n .

N u e s t r o s  l e c t o r e s  p o d r a n  f o r m a r s e  i d e a  d e  l a  i m p o r l u n c i a  d e  

e s t e  l i b r o  p o r  e l  s i g u i e n t e  b r e v e  s u m a r i o  d e  s u  c o n t e n i d o :
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y  e l  5  d e  O c t u b r e  d e  1838  e n t r ó  e n  l a  C o m p a ñ í a  d e  J e s ú s ,  e n  e !  

m i s m o  C o l e g i o  d e  B r i e g ,  d o n d e  h a b i a  h e c h o  s u s  e s t u d i o s  c l á ­

s i c o s .  D e s p u é s  d e l  b i e n i o  d e  s u  n o v i c i a d o  y  d e  o t r o  b i e n i o  c o n ­

s a g r a d o  á  p e r f e c c i o n a r s e  e n  l a  l i t e r u t u r a ,  s a l i ó  p a r a  e l  C o l e g i o  d e  

F r i b u i g o ,  e n  d o n d e  p e r m a n e c i ó  d o s  o f l o s  e n  c a l i r i u d  d e  m a e s t r o  

y  c e l o d o r .  E n  1844  f u é  e n v i a d o  á  R o m o  c o n  e l  f i n  d e  e s t u d i a r  f i l o -  

s o f i o  y  t e o l o g í a ,  s i e n d o s u s  c a t e d r á t i c o s  e n  l a s  c i e n c i a s  s a g r a d a s  

l o s  f a m o s o s  P P .  P a s s o g l i a  y  P e r r o n e .  L o  d e l i c a d o  d e  s u  s a l u d  l e  

o b l i g ó  ó  v o l v e r  á  F r i b u i g o .  d e  d o a d e  t u v o  q u e  s a l i r  p o c o  d e s ( i u é s  

c o n  l o d o s  s u s  c o m p a ñ e r o s ,  d c s l e r r a d o s  p o r  l a  i m p i e d o d ,  F u é  ó  

A m é r i c a  e n  1850; a c a b ó  s u s  e s t u d i o s  t e o l ó g i c o s  e n  S a n  L u i s  M i s -  

s u r i ,  y  a l l í  m i s m o  e n  1851 f u é  o r d e n a d o  s a c e r d o t e  p o r  e l  v e n e r a ­

b l e  a r z o b i s p o  K e n r i c k . .  D e s p u é s  d e  s u  o r d e ü a c i ó n  e l  P .  . A n d e r l e ­

d y  e j e r c i ó  p o r  a l g ú n  t i e m p o  e l  s a g r a d o  m i n i s t e r i o  e o  G r e e n  B a y .  

A V i s c o n s i n .

A 'o l v i ó  Q E u r o p o  é  h i z o  s u  t e r c e r a  p r o b a c i ó n  e n  T r o n c h i e n n e s ,  

B é l g i c o .  F u é  s u c e s i v a m e n t e  m i s i o n e r o  y  r e c t o r  d e l  C o l e g i o  d e  C o ­

l o n i a ,  d o n d e  h i z o  l o  s o l e m n e  p r o f e s i ó n  d e  c u o l r o  v o t o s .  E n  1856  

l e  h a l l a m o s  a l  f r e n t e  d e l  g r u n  C o l e g i o  d e  P o d e r b o r n ,  y  t r e s  o ñ o s  

d e s p u é s  l e  v e m o s  n o m b r a d o  s u p e r i o r  d e  l a  P r o v i n c i o  d e  A u s t r i a ,  

c u y o  a l t o  c a r g o  e j e r c i ó  p o r  s e i s  a ñ o s  c o n s e c u t i v o s ,  h a c i e n d o  b r i ­

l l a r  e n  e l  u n  t a l e n t o  o d m i n í s i r a t i v o  d e  p r i m e r  o r d e n .  E l  8  d e  D i ­

c i e m b r e  d e  1866  o c u p ó  l o  c á l e d r a  d e  T e o l o g í a  M o r a l  e o  e i  C o l e g i o  

d e  M a r í ü - L a a c h ,  p a s a n d o  á  g o b e r n a r l o  e n  c l a s e  d e  r e c t o r e n  1867.  

E l  d í a  2 7  d e  . A b r i l  d e  1870  f u é  l l a m a d o  á  B o m a  p o r  e l  M  R .  P a d r e
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B e c k x ,  y s e l e  c o n f i ó  e l  h o n o r í f i c o  y  d i f í c i l  c a r g o  d e  A s i s t e n  le  

p a r a  l a s  p r o v i n c i a s  d e  A l e m a n i a .  A u s t r i a .  B é l g i c a .  H o l a n d a  y  

O i i l i t z i a .  E l  2 4  d e  S e p t i e m b r e  d e  1863 f i i é  e l e c t o  p o r  g r a n d í s i m a  

m a y o r í a  d e  v o t o s  v i c a r i o  g e n e r a l  d e l  M, R .  P .  B c c k x  c o n  d e r e c h o  

d e  s u c e d e r l e  e n  e l  g e n e r a l a t o .  E n  M u y o  d e  188 4  e l  P  B e c k s ,  y a  

n o n a g e n a r i o ,  s e  r e t i r o  ñ  B o i n a ,  d e j a n d o  l o d o  e l  g o b i e r n o  d e  l a  

C o m p a ñ í a  e n  m a n o s  d e  s u  v i c u r i o .  q u i e n  e l  3  d e  M a r z o  d e  1887. A 
l a  m u e r t e  d e l  i n o l v i d a b l e  P .  B e c k x ,  a s u m i ó  e l  U l u l o  d e  g e n e r a l .

M u y  p o c o s  a ñ o s  l a  M i l i o i o  d e  S u n  I g i i u c i o  l u v o  lii d i c h a  d e  s o r  

g o b e r n u d a  p o r  t a n  d i g n o  c a u d i l l o ;  e m p e r o  e l  b r e v e  g e n e r a l a t o  

d e l  P .  A n t o n i o  M o r í a  A n d e r l e d y ,  d e j ó  e s t a m p a d a s  e n  l a  C o m p a -  

ñ l u  h u e l l a s  p r o f u n d a s  d e  s u  g e n i o  a d m i n i s t r a t i v o ,  d e  s u  e x t r e m a ­

d a  p r u d e n c i a ,  d e  s u  e n e r g í a  á  t o d a  p r u e b a ,  d e  s u  a m o r  a r d i e n t e  

6 l a  o b s e r v a n c i a  i ' e g u l n r ,  y  d e  e s o  a n h e l o  d e  lo .s  c o r a z o n e s  m a g -  

n d n i m o s  y  g e n e r o s o s  q u e  b u s c a n  s o l o  l o  m a y o r  g l o r i a  d e  D io s .

E l  M .  R d o .  P .  . A n d e r l e d y  m u r i ó  e l  19 d e  E n e r o  d e  1892  e n  la 

c a s a  g e n e r u l i c i a  d e  l a  C o m p a ñ í a ,  e s t a b l e c i d a  d e s d e  1873 e n  F i é -  
s o l e ,  c e r c a  d o  K l o r e n o i u .

Il.MO -Anuués CliraCHÓN

de la  O rden de S an io  D om ingo, e ic a r io  aponó lioo  de A m oy  
y  Form osa

C u m p l e  h o y  u n  u ñ o  q u e  e s t e  v e n e r a b l e  P r e l a d o  f a l l e c i ó  e n  

A m o y ,  rt l a  e d a d  d e  c i n c u e n t a  y  c i n c o ,  d e s p u é s  d e  t r e i n t a  d o  v i d a  

d e  m i s i o n e r o  y  n u e v e  d e  e p i s c o p a d o .

N a c i ó  e n  U o u ñ o  e l  14 d e  F e b r e r o  d e  18 3 8 ;  i n g r e s ó  j o v e n  e n  l a  

O r d e n  d e  S u a t o  O o m i n g o ,  é  h i z o  s u s  v o t o s  e l  18 d e  D i c i e m ­

b r e  d e  I 8 j ü .  O r d e n a d o  s a c e r d o t e  e n  A v i l a  e l  2 3  d e  F e b r e r o  d e  

1860. f u e  e n v i a d o  ú  M a n i l u ,  y  l u e g o  é l a  i s l a  F o r m o s a ,  d o n d e  d u -  

r u i j l e  v e i n t i d ó s  a ñ o s  e j e r c i ó  c o n  u d i i i i r a b l u  c e l o  e l  m i n i s t e r i o  a p o s ­

t ó l i c o  e n  m e d i o  d e  l o s  p u g u n o s ,  C u u n d o  l a  S a n t a  S e d e  d i v i d i ó  l a  

• M is ió n  d e  F o - h í e u .  p o r  d e c r e l o  d e  3  U c  D i c i e m b r e  d e  1883,  e l  P a ­

d r e  L b i n e b o u  f u é  u o i i i b r a d o  p u r a  d i r i g i r  l a  p a r l e  S u d  d e  l u  p r o ­

v i n c i a ,  l o  m i s m o  q u e  l u  i .s lu  F o r m o s a ,  s i e n d o  p r e c o n i z a d o  e l  13 d e  

D i c i e m b r e  d e  1883 o b i s p o  t i t u l a r  d e  U o s u H u  y  v i c a r i o  u p o s t o l i c o  

d e  - A m o y ;  r e c i b i ó  l u  c o n s a g r a c i ó n  e p i s c o p a l  e n  M a n i l a  e n  A b r i l  

d o  l » « j .  ü u r u i i l e  s u  e | > i s c o p u d o  l u  . \ I i . - io i i  a d q u i r i ó  c o n s i d e r a b l e  

d e s u r i - o l l o ,  y  l u é  d o l a d a  d e  u i i  S e i m u a r i o  m a y o r  y  o t r o  m e u u r .

E l  l i m o .  C h i n c h ó n  i e v u u l o  l a s  i g l e s i a s  d e  T o u s i u ,  N i u - t a u ,  C l i i u i i -  

c b i i i ,  y  u n  h u e r f u n u t u  e n  A u p o u ;  c o n s t r u í u  o t r o  e n  A m o y  c u a u d o  

e l  S e ñ o r  l e  l l u i i i o  li s i  p a r a  d a r l e  l a  e t e r u u  r e o o m i > e n s u .

E l  P r u v i e u r i o  a j i o o t o l i c o  n o s  e s c r i b e ;

. N u e s t r o  v e n e r a d o  O b i s p o  l u v o  e l  2 3  d e  A b r i l  u n  u l a q u e  d e  c u -  

i e u l u r u  p a l ú d i c a ,  q u e  l o s  d e s v e l o s  d e l  m é d i c o  l o g r a r o u  c o n t e n e r  

p o r  d e  p r o n t o ;  p e r o  e l  q u i n t o  d í a  s e  r e p i t i ó  c o n  t a l  i n t e n s i d a d ,  y 

a c u u i p u ú u d o  d e  d o l o r e s  t a n  v i v o s ,  q u e  l u  c o n s t i t u c i u n  y a  d e b i l i ­

t a d a  d e l  P r e l a d o  n o  p u d o  r e s i s t i r .  M a n o  e n  l a  m u ñ a i i a  d e l  J . °  d e  

M u y o ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  r e c i b i d o ,  c o n  e d i f i c a n l e  r e s i g n a c i ó n  é  l u  

v o l u n t a d  d e  D i o s ,  l o s  ú l t i m o s  a u x i l i o s  d e  l a  U e l i g i o n . »

R o o .  P . ISIUKO \  ILA, D tL  IKII.VCULAUO COHAZÓS OE M aRÍA

sup e rio r de la  M U ió n  de Annubón
« C o n  g r a n d í s i m o  s e n t i m i e n l o ,  d i c e  E l  I r ía  de P o s ,  h e  d e  p a r t i ­

c i p a r  ó  V .  u n a  m u y  s e n s i b l e  p é r d i d a ,  s o b r e  l o d o  p a r a e s U i  M i s i ó n  

d e  A n n o b o i i ; e l  f a l l e c i m i e n t o  d e l  R d o .  P .  I s i d r o  V i l a .  s u p e r i o r  d e  

l a  m i s m a ,  a c a e c i d o  á  e s o  d e  t a s  o c h o  d e  l a  m a ñ a n a  d e l  6  d e  F e ­

b r e r o  c o r r i e n t e .  S e  a t e n ú a ,  n o  o b s t a n t e ,  n u e s t r o  d o l o r  y  s e n t i ­

m i e n t o  a l  r e c o r d a r  l o s  e j e m p l o s  q u e  n o s  d i ó  e n  e l  c o r t o  e s p a c i o  

d e  t i e m p o  q u e  c o n  é l  h e  p e r m a n e c i d o  e n  e s t a  - M i s i ó n ,  y  a u n  t o d a ­

v í a  s e  d u l c i f i c a  m á s  u l  t r a e r  á  l a  i i i e m o r i a  l a  s a n t a  m u e r t e  q u e  h a  

t e n i d o  e s t e  n u e s t r o  m a i i ^ r a d o  P a d r e .

a P u r é c e m e  q u e  s i e m p r e  s e  d i s t i n g u i ó  p o r  s u  s e n c i l l e z  y  s a n t a  

j o v i a l i d a d ,  q u e  e s  l o  q u e  l e  a y u d a b a  á  s o b r e l l e v a r  l o s  m u c h o s  t r a ­

b a j o s  a n e j o s  á  e s t a  M i s i ó n .

« v E . te  t r a t o  s e n c i l l o  y  a m a b l e  l e  h i z o  g a n a r  m u c - h a s  a l m a s  p u r a  

D i o s ;  y  c o n  e s t e  m i s m o  p o r t e  s e n c i l l o ,  a m a b l e  y  g e n e r o s o  á  l a  

p a r ,  h a c i a  q u e d a r  s i e m p r e  b i e n  á  l a  M i s i ó n  y  a u n  á  l a  m i s m a  

C o n g r e g a c i ó n ,  g a n á n d o s e  l a  v o l u n t a d  d e  p e r s o n a s  b a s t a n t e  i m ­

p o r t a n t e s  q u e  s u e l e n  á  v e c e s  v i s i t a r  e s t a  l e j a n a  i s l a ,

. T u v o  u n  g r a n d e  a m o r  á  J e s ú s  y M a r í a ,  s e g ú n  s e  e c h a  d e  v e r  

e n  l o s  e s c a s o s  a p u n t e s  p a r t i c u l a r e s  q u e  h a  d e j a d o ,  y  p r o c u r a b a  i n ­

f u n d i r  e s t e  m i s m o  a m o r  á  e s t o s  p o b r e s  i n d í g e n a s  q u e  l e  f u e r o n  

c o n f i a d o s ,  c o m o  é l  m i s m o  e s c r i b í a ,  á  f i n  d e  q u e  l e  a l a b e n  u n  d i a  

e n  l a  g l o r i u i  D e  e - t e  a m o r  l e  n u c í a  a q u e l  c e l o  a r d i e n t e  q u e  d e s ­

p l e g ó  e n  l a  c o n v e r s i ó n  d e  e s t a s  p u b r e s  g e n t e s ,  c e l o  q u e  l e  h a c i a  

o b r a r  g r a n d e s  c o .« a s  p u r a  e l  . s e r v i c i o  y  g l o r i a  d e  D i o s ,  y  c e l o ,  e n  

f i n ,  q u e  o c i i b ó  c o n  s u  p r e c i o s a  e x i s t e n c i a .

- S e d e s a m i l l ó  e n  c . - t e  p u e b l o  u n a  e n f e r m e d a d  m ó s  ó  m e n o s  

c o n t a g i o s a  e n  e l  ú l t i m o  D i c i e m b r e ,  y  d e  Uil m a n e r a  s e  e x t e n d i ó  

p o r  e l  i i u e b l o ,  q u e  h a b l a  f a m i l i a s  e n t e r a s  a t a c a d a s ,  y  d e  l a  c u a l  

m u r i e r o n  m u c h o s .  A l  v e r  e s t o  n u e s t r o  m a l o g r a d o  P u d r e ,  n o  p o ­

d i o  c o n t e n e r s e ;  d e  a q u í  q u e  b a j a b a  m u c h a s  v e c e s  n i  p u e b l o ,  a u n ­

q u e  f u e s e  a  m e d i a  n o c h e ,  y a  p a r a  c o n f e s a r l o s ,  y a  p u r a  a d m i n i s ­

t r a r l e s  e l  V i á t i c o  y  l o  E x t r e m a u n c i ó n ,  y a ,  e n  f i n ,  p a r a  s u m i n i s t r a r  

a  u n o s  m e d i c i n a s  y  ó  o t r o s  a y u d a r l e s  e n  e l  ú l t i m o  t r a n c e .

« E m p e r o  l o  q u e  l e  c a u s ó l o  e n f e r m e d a d  q u e  le  b u  s e p a r a d o  d e  

n o s o t r o s . ,  o r n o  é l  m i s m o  l o  d e c í a ,  f u e r o n  l o a  t r a b a j o s ,  l o s  d i s g u s -  

l o s  y  s i n s a b o r e s  p o r q u e  h u b o  d e  ) > a s u r  d  c a u s a  d e l  d c s c u b r i m i e a t o  

d e  u n  c r i m e n  q u e  s e  v e r i f i c ó  a l  f i n a l i z a r  e l  a ñ o  18 9 2 ;  e l  c u a l  c o n ­

s i s t í a  e n  q u e  u n a  b u e n a  p o r c i ó n  d e  p e r s o n a s ,  t o d a s  ó  c a s i  t o d a s  

a m a n c e b a d o s ,  e n t r e g a b a n  s u s  h i j o s  r e c i é n  n a c i d o s  á  a l g u n o s  i g ­

n o r a n t e s  y  q u i z á  m a l i c i o s o s ,  l o s  c u a l e s  e c h a b a n  a g u a  b e n d i t a ,  

r e z a n d o  d e s p u é s  e l P a d re  n a e tlro ,  s i n  p r o n u n c i a r  I n  f o r m a  d e l  

b a u t i s m o ,  c r e y e n d o  l o s  p u d r e s  q u e  s u s  h i j o s  v u  e s t a b a n  b a u t i z a ­

d o s ,  q u e d a n d o  e n  r e a l i d a d  g e n t i l e s .  Y  e r a n  t a n t o s  l o s  n i ñ o s  d e  

e s t a  c l a s e ,  q u e  e n  p o c o s  d í a s  f u e r o n  b a u t i z a d o s  d e  u n o s  c i n c u e n t a  
a  s e s e n t a .

« E l  t r a b a j o ,  p u e s ,  q u e  t u v o  e n  e s c r i b i r  t o n t a  p a r t i d a ,  y  l o s  d i s ­

g u s t o s  q u e  h u b o  d e  s u f r i r  u l  v e r  q u e  t o d a v í a  e n g a ñ a b a n  á  l a  M i ­

s i ó n  d e s p u é s  d e  h a b e r  r e c i b i d o  t o n t o s  b e n e f i c i o s  d e e l l a .  t o d o  e s t o  

l e  p r o d u j o  u n  n o t a b l e  d o l o r  d e  p e c h o ;  d e s p u é s  p a s ó  a l  e o s l a d o  
Q c o m p a i i u d o  d e  g r a n  f i e b r e ;  y  c u a n d o  c r e í a m o s  q u e  s e  l e  h a b í a  

a h v m t l o ,  l e  v i e n e  u n  e s l e r l o r  b a s t a n t e  p r o n u n c i a d o ,  q u e  a l  c o n o ­

c e r l o  l u e g o  m e  p i d i ó  l o s  S a c r a m e n t o s ,  l o s  c u a l e s  r e c i b i ó  c o n  t o n ­

t o  c o n o c i m i e n t o  y  f e r v o r  q u e  e r a  e n v i d i a b l e  p a r a  t o d o s  n o s o l r o s .

« l o d a v i u  l e  d u r ó e l  c o n o c i m i e n t o  t o d o  u n  d í a ,  d u r a n t e  e l  c u a l
e s t u v o  b i e n  a s i s t i d o ,  y a  d i c i é n d o l e  j a c u l a t o r i a s .  J a s  q u e  é l  r e p e l l a  

c o n  g r a n d e  d e v o c i ó n ;  y a  l e y é n d o l e  l a  s a g r a d a  P o s i ó n  d e  J e s u ­

c r i s t o ,  q u e  e l  m i s m o  p i d i ó  l o  h i c i é r a m o s ;  y a ,  e n  f i n ,  d á n d o l e  l a  
a b s o l u c i ó n  c o n  b a s t a n t e  f r e c u e n c i a .

« A l  f i n  d e  s u  e x i s t e n c i a  m a n i f e s t ó  e l  e n e m i g o  e l  o d i o  y  r a b i a  

q u e  l e  t e n í a n  p o r  l a s  m u c h a s  a l m a s  q u e  d e  s u s  g a r r a s  l e  h a b í a  

s a c a d o  d u r a n t e  s u  v i d a ,  y  s o b r e  t o d o  p o r  l a  e n c a r n i z a d a  g u e r r a  

q u e  e n  e s t e  p u e b l o  l e  h a b í a  h e c h o ,  a s i  l u  p r i m e r a  c o m o  l a  s e g u n ­

d a  v e z  q u e  l a  o b e d i e n c i a  a q u í  l o  d e s t i n ó .  M a s  t u v e  o c a s i ó n  d e  v e r  

q u e  <1 P u d r e  q u e d a b a  t r a n q u i l o  u l  r o c i a r l e  c o n  a g u a  b e n d i t a ,  l o  
q u e  s e  v e r i f i c ó  v a r i a s  vece.=.

t ó u  m u e r t e ,  n  p e s a r  d e  t o d o ,  f u é  e n v i d i a b l e ,  p u e s  f u é  l a  m u e r t e  
d e l  j u s t o .

• M u c h o  l o  . s i n t i ó  e l  p u e b l o ,  p u e s  c a s i  t o d o  l o  l l o r ó  y  a s i s t i ó  ú  

s u  e n t i e r r o ;  m á s  l o  s i n t i ó  l u  C o m u n i d a d ,  p u e s  s e  q u e d ó  s i n  s u  c a ­

b e z a ,  y  m á s  c r e o  q u e  l o  s i n t i ó  e l  q u e  e s t o  e s c r i b e ,  p u e s  s e  q u e d ó  

s o l o  d e  s a c e r d o t e s  e n  e s t a s  l e j a n a s  t i e r r a s ,  d e j a d o  e n  m a n o s  d e  l a  

D i v i n a  P r o v i d e n c i a .  R .  I .  P . — A a t a J í o  B a rre n a ,  C .  M .  F . »

« A  l o  q u e  p r e c e d e  p o d r í a n  a ñ a d i r s e  n u m e r o s o s  t e s t i m o n i o s  d e  

s u  c e l o  p o r  l o s a n n o b o n e n s e s ;  p e r o  n u e s t r o s  l e c t o r e s  p u e d e n  s a ­
b o r e a r l o s  e n  v a r i a s  c u r t a s  p u b l i c a d a s  e n  e s t a  R e v i s t a .

« E n  o b s e q u i o  d e  s u s  p r ie liñ o a  c o m p u s o  e l  C a t e c i s m o  y  l a  G r a ­

m á t i c a  a m ó á ,  i d i o m a  q u e .  p o r  s e r  d e s c o n o c i d o  d e  l o s  e u r o p e o s ,  

e x c i t ó  l u  c u r i o s i d u d  d e  u n  s a b i o  f i l ó l o g o  a l e m á n ,  c o n  q u i e n  s o s ­

t u v o  a n i m o d e  c o r r e s p o n d e n c i a .

« N o  f u é  d a d o  a l  b u e n  P a d r e  c u m p l i r  s u  p r o m e s a  d e  e n v i a r n o s  

e l  r e s u m e n  d e  i o s  m a t r i m o n i o s  y  b a u t i s m o s  d e l  a ñ o  1892; p e r o  s a ­

b e m o s  p o r  e l  r e v e r e n d í s i m o  P a d r e  P r e f e c t o ,  q u e  e n  d i c h o  a ñ o  l o ­

g r o  b e n d e c i r  5 6  m a t r i m o n i o s  y  a d m i n i s t r a r  170 b a u t i s m o s ;  q u e  

a s i s t í a n  á  l a s  e s c u e l a s  d e  l a  M i s i ó n  u n o s  300 n i ñ o s  d e  u n o  y  o t r o  

s e . x o ,  y  á  l a  n o c t u r n a  u n  c e n t e n a r  d e  a d u l t o s ,  e n  s u  m a y o r í a  c a ­
s a d o s . »

T ip o q r a f ía  C a t ó l ic a , P i n o ,  5 ,  B a r c e l o n a .
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